
Las armas en el «Amadís de Gaula)) 

En este trabajo se estudian y analizan todas las referencias 
a armas personales que aparecen en el Amadü de Gaula, tanto 
las ofensivas (lanza, maza, hacha y espada) como las defensivas 
(yelmo, capellina, loriga y arnés, corazas y fojas, sobrevista y 

sobreseñales, gambax y escudo). 
Este examen, reducido a una terminología propia ele una 

novela en la que la acción militar tiene una función primordial, 
puede tener cierto interés en lo que afecta a un léxico que fue 
claro para sus primeros lectores, familiarizados con las arma­
duras y las armas ofensivas ele sus contemporáneos, pero que 
hoy es enigmático para muchos, e incluso pone en serios aprietos 
al que pretende anotar con exactitud el Amadís o explicarlo en 
clase. Puedo afirmar que, salvo algunos pocos casos en que la 
prudencia me ha obligado a dejar en suspenso toda conclusión, 
en este trabajo se logra explicar cómo eran tanto las armas 
ofensivas que manejan los numerosos caballeros que aparecen 
en la gran novela como las defensivas con las que se protegen 
de sus adversarios. Pretendo con ello, además, contribuir al co­
nocimiento de las armas y armaduras castellanas en unos siglos 
en que tan escasas son las piezas auténticas conservadas en mu­
seos, iglesias u otros depósitos. 

La primera conclusión literaria que se extrae ele este estudio 
no constituye ninguna sorpresa: las armas ofensivas y defen­
sivas que aparecen en el Amadís son de hecho las mismas que 
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figuran en los grandes romans franceses de la primera mitad 
del siglo XIII , sobre todo el Lancelot y el Rom,an de Tristan, 
ambos en sus extensísimas versiones en prosa; de suerte que 
invenciones e innovaciones introducidas en las armas y en las 

armaduras con posterioridad a la aparición de aquellos romans, 
pero que ya estaban divulgadas en España cuando se redacta­
ron los fragmentos conservados del primitivo Amadís y la re­

fundición ele Montalvo, no emergen nunca en ninguno ele los 
cuatro libros ele la novela castellana. E n ésta las lanzas se ma­
nejan como en el siglo XIII y gran parte del XIV, sin la menor 
referencia a la importante invención del ristre que entre nosotros 

ya se conocía en I836; el yelmo que llevan los caballeros del 
Auwdís es el Tophelm introducido en Castilla hacia I230, pero 
no aparece ni la más leve alusión al bacinete, tan usado desde 

principios del xrv; ni al elm ete o almete, divulgado en España 
desde 1415; ni a la celada, conocida desde 1425. Hay un ver­
dadero empeño por parte ele Montalvo, en el cuarto libro, en 

mantener un cierto arcaísmo armero que le im puso el viejo texto 
que refundía y al mismo tiempo evitar toda referencia a arma­
duras y técnicas del manejo ele las armas ofensivas inspiradas 
en lo que él conocía y podía observar a di ario en su ambiente. 

Me he esforzado en adoptar una obligada neutralidad en el 
complicado problema de las versiones primi tivas del Am.adís de 
Gau.la y la labor refundidora y continuadora ele Montalvo, as­

pecto decisivo últimamente tan bien estudiado en el libro ele 
Cacho Bleetta 1

. Sólo tengo en cuenta los pocos datos que so­
bre aspectos ele armamento se pueden extraer ele los fragmentos 

del Amadís primitivo de hacia 1420 2
, y los más abundantes que 

se encuentran en el texto ele la edición príncipe ele la novela, 
refundida y continuada por Garci Rodríguez ele Montalvo y pu-

1 J. M. Cacho Blecua, Amad-ís : hero-ísmo mítico cortesw10, Cupsa 
Editorial-U niversidad ele Zaragoza, Madrid, I979, principalmente páginas 

347-4 I 5· 
'2 Véase la bibliografía que sigue. Una cómoda edición ele los frag­

mentos mejor conservados de l Amadís primitivo en R. Menénclez Pida!, 
R. Lapesa y M.a S . ele Andrés, Crestomaf'ía del espaiíol medieval, II, 
Mad rid, rg66, págs. 457-459. 
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blicada en Zaragoza en rso8, según la edición de Edwin B. 
P lace 3

. 

N o obstante, recojo algunos aspectos que tal vez puedan te­
ner algún significado para el problema de los textos primitivos 
del Am(l,(Us y la refundición y continuación de Montalvo. E n 
el libro primero, y no en los siguientes, se mencionan las corazas, 
probablemente sinónimo ele las que en toda la novela se llaman 
fojas; y se cita el tiracol del escudo, término que parece que 
Montalvo confundía. Las mazas sólo aparecen en los libros pri­
mero y segundo, y las hachas en los tres primeros ; y en el ter­
cero figuran lanzas con pendones. 

La narración pormenorizada ele las batallas es muy frecuente 
en el libro primero (56 batallas), mengua mucho en el segundo 
(rs batallas) y en el tercero (19 batallas), para decrecer acusa­
clamente en el cuarto (9 batallas), en el cual estas acciones se 
describen sin detalli smo armero. La defensa principal del cuer­
po del caballero es el arnés en los capítulos IV a LIV del Ama­
dís, y corresponde al haub ert cloué; y desde el capítulo XXII 
convive con la lm,iga, que persiste hasta el final ele la novela y 
se identifica con la loriga terliz, o sea de mallas anulares. 

La heráldica ele los escudos del A1'nadís está directamente 
inspirada en la heráldica novelesca que, desde Chrétien ele Tro­
yes, los autores franceses ele romans caballerescos introdujeron 
en sus obras, heráldica fict icia que tuvo secular descendencia; 
y en este aspecto no deja de llamar la atención que el escudo 
de don Quadragante, tal como aparece en el libro segundo del 
Am.adís, corresponda a la reducción de las flores ele li s a tres 
que adoptó el rey de Francia desde 1376; y el ele don Bruneo 
ele Bonamar parece inspi rado en el que se hizo confeccionar 
Lancelot en l' Ille ele Joie y que está descrito en el Lancelot del 
siglo XIII. 

Como ocurre en el roman francés el gigante, o jayán, del 
Amadís lleva armas distintas del caballero de estatura normal. 
Los gigantes defienden su cuerpo con fojas y capellinas (como 

a Las discrepancias entre los textos que cito y la edición ele P lace son 
enmiendas mías introducidas frente a fotocopias ele la edición ele Zaragoza 
de 15o8. 
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los peones y villanos), se protegen con escudos ele acero muy 
graneles y con "arco o cerco", y atacan con mazas y hachas. Los 
autores del Amadís, como luego ocurrirá en el Palmerín de In­
glaterra, son muy fieles a este especial indumento del gigante o 
arnés del jayán. 

En conclusión: las armas ofensivas y defensivas que figu­
ran en los cuatro libros del Amadis de Gau.la son virtualmente 
las mismas que aparecen en los romans franceses del siglo xrrr ; 
y ello incluso en las partes más refundidas y añadidas por Garci 
Rodríguez de Montalvo, "regidor de la noble vi lla de Medina 
ele! Campo ", que trabajaba muy a finales ele! siglo xv. Si es él. 
como parece, el caballero que figura en el Desprendimiento ele 
la Cruz del toledano Pedro Machuca, conservado en el Prado, 
pintura que "mandó fazer doña Inés del Castillo, muger de 
García Rodríguez ele Montalvo, regidor cl'esta villa", es notable 
el contraste que ofrecen las armaduras ele los caballeros del 
Amadís con la que realmente vestía su refundidor y continua­
dor: peto con ristre y espaldar de metal rígido, gorja!, guar­
clabrazo con cloblaclura, brazales, manoplas y faldaje, todo de 
la misma materia, y almete con visera móvil, como es normal 
en un caballero ele finales del xv o principios del XVI 4

• 
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ARMAS OFENSIVAS. 

La lanza. 

La lanza desempeña un papel primordial en el Amadís de 
Gaula como arma ofensiva del caballero ; y es utili zada cuando 
éste va montado en su caballo y acomete al adversario, con gran 
frecuencia se quiebra en el encuentro y la lucha sigue con la 
espada. Ésta, de todos modos, es el arma principal del caballero, 
y su superioridad en eficacia y rango sobre la lanza queda ma­
nifestada en las palabras que dirige Amadís a un adversario 
desarzonado que, tras un ataque con lanzas, vacila antes de em­
puñar la espada: 

II. "-Si mejor no mantenéys amor de la espada que de 
la lan<;a, mal empleado es en vós el buen galardón que os 
ha ciado" (pág. 383, 397-.400). 

Esto mismo se sobreentiende en un pasaje del Lancelot cuan­
do al protagonista se le quiebra la lanza en un primer encuentro 
y exclama : 

" - Maleois soit qui onques fist glaive [lanza ] quant il nel 
fist tele que !'en nel peust pechoier. Lors met le main a 
l'espee ... " (Sommer, III, pág. 149, g-ros). 

El Amadís de Gaula, como el Lancelot y el Roman de Tris­
tan, está lleno ele narraciones de combates caballerescos, unas 
breves y esquemáticas, otras lentas y pormenorizadas, sobre todo 
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en los tres primeros libros, y en estas reiteradas descripciones 
la lanza no deja de figurar y de tener capital importancia. Estos 
pasajes describen batallas singulares, ele un caballero contra otro, 
o ya menos sencillas de un caballero contra dos, tres o cinco 
adversarios, o ele dos contra dos y finalmente auténticas batallas 
generales entre dos ejércitos. Es disculpable que al lector mo­
derno cansen estas constantes relaciones porque, como suele des­
conocer el manejo ele las armas medievales, todas estas batallas 
le parecen iguales, aunque de hecho no lo son. Que la lanza dé 
en el yelmo, en el escudo o en la loriga del adversario nos puede 
parecer indiferente, pero no lo era para los lectores contempo­
ráneos, sobre todo los del primitivo Amadís, que habían pre­
senciado justas y torneos con el interés o la competencia técnica 
del actual entendido en deporte, o que, en algunos casos excep­
cionales, habían participado en combates, en guerras o en armas 
corteses. Las dilatadas descripciones ele combates que se en­
cuentran en los libros ele caballerías son el equivalente ele las 
largas peleas a puñetazos que se repiten en secuencias ele una 
película norteamericana ele ambiente tabernario o ele bajos fon­
dos, y que el espectador admite con naturalidad y hasta con 
agrado. 

Para subrayar la función ele la lanza en el Amad'Ís escoja­
mos los esquemas más sencillos ele batalla singular. Reducido a 
sus líneas generales, el más simple es aquel que ofrece cuatro 
momentos : r .0 , los caballeros se acometen a caballo con las lan­
zas y las quiebran; 2.0 , debido a esta acometida los dos adver­
sarios se desarzonan mutuamente y caen ambos del caballo al 
suelo; 3.0 , los dos echan mano a la espada y así siguen la pe­
lea, y 4. 0 , uno ele ellos se impone sobre su adversario. El cuar­
to momento lo consideraremos cuando tratemos ele la manzana 
ele la espada y ele los lazos del yelmo ; y veamos ahora los tres 
primeros : 

I. "Se fueron acometer a gran correr ele los cavallos, y 
feriéronse bravamente de las lanc;as, que luego fueron que­
bradas, y juntados los cuerpos ele los cavallos y ele los es­
cudos, cayeron ellos a sendas partes y cada uno se levantó 
bravamente; y con gran saña que se havían, pusieron mano 
a sus espadas y acometiéronse a pie, dándose tan graneles 
y duros golpes ... " (pág. 146, 359-370 ). 
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Escogido al azar entre los innumerables pasajes similares que 
se encuentran en los romans franceses del siglo xrn, compare­
mos el del Amadís con éste del Lancelot: 

"Si s' entrevienent si tost comme li cheval peuent plus aler, 
et s'entrefi erent si durement sor les escus que les glaives 
[lanzas J volent em pi eches, et quant eles sont pechoies si 
s'entrehurtent si durement des cors et des vis que tout 1i 
oei l lor estinchelent, et tous 1i plus fors se desconroie, si 
s' entreportent tout estor di en mi le camp et j urent tant a 
terre . . . Premierement salí sus mesire Gauvain, et met le 
main a l'espee, et court a sus Segurades ... et quant il ot 
pooir de relever, si sailli sus et mist le main a l'espee ... " 
(Sommer, III, págs. 292, 38 y 293, ro). 

Con harta frecuencia ocurre que en el encuentro de las lan­
zas sólo es desarzonado y derribado un caballero, y el otro sigue 
montado, con las enormes ventaj as de su posición superior y de 
no haber sufrido aturdimiento o magulladuras al caer al suelo, 
y por lo tanto la victoria le es fácil : 

I. "Estonces fueron al más correr de sus ca vallas el uno 
contra el otro y heri éndose en los escudos, y el cavallero 
falsó el escudo a Amadís. mas detóvose en el arnés y la 
lan<;a quebró; y Amadís lo encontró tan duramente que 
lo lan<;Ó por cima de las ancas del cavallo. Y el cavallero, 
que era muy vali ente, tiró por las riendas, assí que las 
quebró y llevólas en las manos y dio ele pescue<;o y ele es­
paldas en el suelo, y fue tan maltratado que no supo ele 
sí ni ele otra parte. Amaclís di ció [ bafó, desmontó] a él 
y quitóle el yelmo ele la cabe<;a y ... le clixo: -Muerto 
soys, si vos no otorgáys por preso" (pág. r6r , 22-43). 

P ero cuando un caballero ha caído derribado y todavía puede 
defenderse en el suelo con la espada, la situación ventajosa ele 
su adversario, montado y con la lanza íntegra, es considerada 
poco cortés si en este momento lo ataca. Lo digno era que, 
cuando un caballero caía al suelo. su adversario desmontara del 
caballo para situarse en posición ele igualdad. Véase este bre­
vísimo combate del Lancelot: 

"Lors monte Hector sor son cheval, et a prins une glaive 
grosse et roicle; si resont ensamble venu a jouste entrax 
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cleus. Et Hectors li reporta aussi legieremment a terre 
comme il avoit fait clevant; et lors clescent Hectors, car 
honte li estoit ele cheli requerre a cheval qui estoit a pie" 
(Sommer, III, pág. 325, 28-3r). 

En la misma novela, y derribado el adversario, Lancelot 
"clescent a terre, kar nel velt mi e a cheval requerre, por ce qu'il 
est a pié" (Micha, II, pág. r 14); y en La 11wrt Artu : 

"Quant Lancelos le voit a pié, il li est avis que, s'il le 
requeroit a cheval, qu'il en seroit blasmez" (Frappier, 
pág. ros). 

Esta actitud cortés es llamada en el libro tercero del Amadís 
"la costumbre ele la Gran Bretaña". En la Gran Bretaña luchan 
Graclamor, caballero romano, y don Florestán, medio hermano 
ele Amaclís, y éste ele un golpe ele lanza desarzona a aquél. 
Graclamor, ele pie en el suelo, al verse conminado por su adver­
sario montado le dice: 

III. " - Pésame ele la prueva ele las lan<;as, mas no trayo 
esta espada sino para me vengar; y esto os haré yo luego 
ver si la costumbre cl'esta tierra osarecles mantener" 
(pág. 849, 469-473). 

Don Florestán le pregunta a qué costumbre se refiere, y 
Graclamor responde : 

III. " - Que ma cleys mi ca vallo .. . o clescenclicl del vues­
tro y a pie nos ensayaremos a las spaclas, y será el juego 
comunal, y el que peor lo jugare quede sin mesura y mer­
cé" (pág. 849, 478-482). 

Y efectivamente la batalla sigue a pie y con las espadas. 
En este sentido grande es la cortesía ele Amaclís en una ele 

sus primeras aventuras : 

I. "Y fue para el cavallero que le clava bozes que se guar­
classe, y el cavallero lo firió en el escudo tan bravamente 
que la lan<;a fue en pie<;as por el ayre. Mas el Donzel del 
Mar, que lo acertó en lleno, dio con él y con el cavallo en 
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ti erra, y el cavallo se levantó y quiso fuyr, mas el Donzel 
del Mar lo tomó y di ógelo dizienclo: -Señor cavallero, 
tomad vuestro cavallo y no queráys saber de ninguno nada 
contra su voluntad" (pág. 69, 193-205). 

Las batallas pormenorizadas entre caballeros, generalmente 
siguiendo el esquema apuntado (lanzas a caballo y espadas a 
pie), se distribuyen muy irregularmente en el Amadís d e Gaula. 
En el libro primero cuento 56, lo que da un promedio ele una 
batalla por cada seis páginas 1 

; en el segundo 15, lo que da 
una por cada quince páginas 2

; en el tercero 19, lo que da una 
por cada trece páginas 3

, y en el cuarto, descontando la gran 
batalla entre Perión y Lisuarte (págs. 1.097-I.I IO ), sólo 9, lo 
que da una cada cuarenta y tres páginas •. E n este libro cuarto 
las descripciones suelen ser rápidas y sin detalli smo por lo que 
afecta al manejo de las armas y a veces se refieren con términos 
harto vagos: "tornóse abivar la batalla" (pág. I. r II, 348-349), 
"y encontróle y falsóle todas sus armas y dio con él muerto en 
tierra" (pág. 1.147, 150-152), etc., notas que contrastan con el 
detallismo ele las descripciones del libro primero. 

La lan(a, o lanza, llamada en francés medieval lance, glaive 
y espié, se compone esencialmente ele tres partes que en el AtiW­
dís de Gaula reciben los nombres ele asta o fuste , cuento y fi erro 
o cuchilla. Bastan unos ejemplos para documentar tan normal y 

comprensible terminología. Hay sinonimia entre asta y fu.ste: 

I. " la firió ele la asta ele la lan<;a" (pág. 213, 94-95). 

III . "Grada mor le passó el escudo y metió por él bi en 

1 P áginas 29, 47, 52, 58, 59 a, 59 b, 69 a, 69 b, 73, 74, 77, 79, 90 a, 
90 b, 99, 103, II2, II7, 137, 138, I4Ó, 150, 156, 158, 1Ó1, 1Ó2, 170, !78, 179, 
189, 190, 199, 21Ó, 220, 221, 224, 228, 229, 233, 239, 276, 282, 287, 290, 
291, 295, 299, 306, 31 5, 316, 321, 325, 339, 347, 349 y 3-50, en un total de 
242 páginas. 

'
2 Páginas 383, 406 a, 406 b, 408, 453, 457, 458, 461, 481, 490, -191 , 

493. 532, 537 y 582, en un total de 229 páginas. 
3 Páginas 68o, 707, 727, 728, 730, 731, 732, 764, 768, 784, 83-7, 847, 

848, 849, 884, 888, 892, 902 y 914, en un total de 260 páginas. 
4 P áginas r.o3I, I.I4Ó, r.r56, 1.157, 1.204, r.2o6, r.2o8, 1.259 y 1.277, en 

un total de 387 páginas. 
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un palmo de la hasta de la lan<;a, y allí quebró " (pág. 849, 
430-433). 

I. " ... y al uno el' ellos que la lan<;a traya .. . travólo d'ella 
tan rezio, que ge la llevó ele las manos, y fue a dar con 
ella al uno cl'ellos tal golpe en la garganta, que el fierro 
y el fuste salió al pescue<;o" (pág. 191, 299-306) . 

I. " .. . firió a Grumen ... de tal guisa qu'el fierro y el 
fuste de la lan<;a le salió ele la otra parte, y cayó luego 
muerto y fue la lan<;a quebrada" (pág. 282, 259-264). 

La contera es llamada cuento : 

I. " ... y metió el cuento ele la lan<;a entre los bra<;os ele 
la clonzella y hízola despertar" (pág. 226, 147-149). 

III. "Y llegóse a los escudos y puso el cuento ele la lan­
<;a en el primero" (pág. 846, r88-190). 

El extremo opuesto, aquel que hiere, también ofrece smom­
mia entre fierro y cuchilla: 

I. "Y el Donzel del Mar lo firió con su lan<;a en el es­
cuelo, tan fuertemente que ninguna arma que traxiesse le 
aprovechó. Y passóle el fierro a las espaldas, y dio con él 
muerto en tierra; y sacando la lan<;a el ' él, se fue a otro 
cavallero" (pág. 58, 94-101). 

II. "... trope<;Ó y cayó en el suelo, ele manera que el 
fierro ele la lan<;a le salió por las espaldas, y luego murió" 
(pág. 481, 533-536). 

III. y tomando una lan<;a más gruessa que otra, con 
un fierro grande y agudo ... " (pág. 884, 20I-203) . 

IV. ".. . tomó una lan<;a en la mano, gruessa y de un 
hierro grande y limpio " (pág. 1.097, q6-q8). 

II. " ... y Beltenebrós ovo el pico ele la teta fendiclo ele 
la cuchilla ele la lan<;a" (pág. 453, 239-241). 

III. " ... la cuchilla ele la lan<;a le fizo una fericla" (pá­
gina 768, 9 r6-9r8). 

III. "... la cuchilla ele la lan<;a le fizo una gran llaga en 
la garganta" (pág. 784, r65-167). 
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Toda esta terminología es la normal en los textos castellanos 
ele la época. Así asta y fust e alternan en el Lib1'o de Akvandre; 
cuento aparece en la Gran conquista de Ultrmnar, y fierro y 

cuchilla, o cttch-iella, alternan en el Poenw de Fernán González 
y en la Gran conquista 5 . Nomenclatura paralela se encuentra 
en francés medieval, donde se registran ltaste y fust, la contera 
es llamada arestu.el, y alternan fer y coutel 6 . 

E l asta ele la lanza puede ir pintada, por lo menos esto ocurre 
con aquella que trae la doncella extranjera : 

I. " ... tra)ra ... una lanc;a con un hierro muy hermoso 
y la asta pintada" (pág. 275, 228-231). 

E llo no es raro, y en Li chevaliers de la charrete ele Chrétien 
ele Troyes un caballero 

"Quant armez fu , sanz clemorance 
monte et prant l'escu et la lance 
c¡ui estoit granz et roicle et peinte ... " 7

• 

Y en el libro tercero del Awwdís aparecen las lanzas con 
pendones: 

III. "Y tomó en su mano una lanc;a con su pendón neo 
y hermoso" (pág. 85I, s8r-582). 

III. "... tres lanc;as muy fuertes con pendones neos ele 
diversos colores" (pág. 882, ros-ro7) . 

III. " . . . tomó una lanc;a con un pendón muy fermoso" 
(pág. 886, 359-360). 

III. 
44-45) . 

tomó una lanc;a con un pendón verde" (pág. 892, 

Las lanzas con pendones son corrientes, y basta recordar 
versos muy conocidos del Cantar del Cid. 

5 Véase Giese, W affen, págs. 9, ro y IJ. 
6 Véase Bach, Angriffswaffen, págs. 29-31 , y Sternberg, A11/riffswaf­

fen, págs. 25-29. 
7 Versos 2.391-2.393; edición Roques, pág. 73. 
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La lanza también podía ir adornada con una trencilla o ga­
lón llamada trena: 

I. " ... vio venir una donzella en su palafrén y tra)·a una 
lan<;a con su trena" (pág. 49, 5-7). 

Lo que se puede comparar con este texto del Cuento de Otas : 

". .. sus con pañeros, que non avía tal que non troxiese 
pendón en lan<;a o tren<;as" 8

. 

Por lo que se refiere al manejo ele la lanza, el Am.adís de 
Gaula refleja aquel momento en que quedó reducido a dos tiem­
pos. Cuando se advierte que el encuentro es inminente, el ca­
ballero toma la lanza de su escudero, o deja de llevarla él en 
postura cómoda, y la pone en posición vertical (lance levée); 
aguija el caballo contra el adversario y así que se aproxima a 
éste la pone en posición horizontal (lance CMtehée) para herirle. 
No encuentro en el Amadís referencias al primer tiempo, sin 
eluda expresado en el Cantar del Cid en el verso 726 : "Veríacles 
tantas Ian<;as premer e al<;ar ", y que tantas veces aparece en 
textos caballerescos franceses ele los siglos XIII y XIV con la 
expresión "lance levée" 9

. E l segundo movimiento es muy fre­
cuente en el Amadís, donde es expresado de un modo general 
("baxar las lan<;as", " lan<;a baxacla") o bien concretando la 
forma con que el caballero suj eta el arma : "a sobremano" y 
"so el sobaco" o "so el bra<;o" . 

La lanza horizontal, posición en la que sólo se podía man­
tener unos segundos antes del encuentro debido al peso del arma 
y a la velocidad que en aquel momento se hacía galopar al ca­
ballo, es una lanza "baja" , en oposición a la lanza "alta" del 
movimiento anterio r. Veamos ejemplos en que tanto se emplea 
la forma adverbial como la verbal : 

I. " ... y tomando sus armas fue contra ellos, que trayan 
las lan<;as baxas y al más correr ele los cavallos ... " (pá­
gina 69, 245-248). 

8 Texto citado en Corominas, DCELC, IV, pág. 563 . 
9 Véase Buttin, La. la.llce, pág. 9r. 
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I. "Galaor fue a él con su lan<;a baxa al más correr ele 
su ca vallo, y encontróle en los pechos ele tal fuer<; a ... " 
(pág. 99, 31-35). 

I. ". .. y fue para él, su lan<;a baxa, y Amaclís as sí mes­
m o" (pág. r7o, 659-66o). 

I. "Y baxanclo las lan<;as se hirieron ele tal guisa que 
fueron quebradas" (pág. 225, 71-73). 

I. "Y cubriéndose de su escudo, baxó su lan<;a y elexóse 
a ellos correr" (pág. 228, 321 -323). 

I. "Entonces fue a él con su lan<;a baxacla y el cavallo al 
más correr" (pág. 287, 39-40). 

III. ". .. al más correr de su ca vallo, muy bien cubierto 
ele su escudo y la lan<;a baxó por lo ferir . .. " (pág. 849, 
424-426). 

III. " movieron uno contra otro a gran correr ele los 
cavallos, las lan<;as baxas y cubiertos ele sus escudos" 
(pág. 884, 232-235). 

Esta expresión tiene vieja tradición en castellano, y aparece 
también en el Cantar del Cid: 

"Enbra<;an los escudos elelant los cora<;ones, 
abaxan las lan<;as abueltas ele los pendones, 
enclinaron las caras ele suso ele los arzones, 
ívanlos ferir ele fuertes cora<;ones" 10

. 

En francés esta expresión es muy frecuente. En el Bree y 
en el Cligés ele Chrétien ele Troyes : 

"A tant es vos lance beissiee 
Guivret, qui l'ot ele loing veü" 11 . 

"Et cil ele la les lances beissent, 
ses vont isnelemant ferir" 12

• 

10 Versos 715-718. Para otros ejemplos de "abaxar" o "baxar" la 
lanza véase Giese, f;T7 affen, págs. 25 -26. 

11 Versos 4·9Ó0-4.9ÓI; edición Roques, pág. rsr. 
12 Versos r.3o8- r.309; edición Micha, pág. 40. 
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En la Continuación Gauvain, o Primera Continuación de 
Li ca ntes del gmal: 

"Cadors premiers a lu í se lance 
qui tint en sa main une lance. 
E t ci l li vint lance bai ssie 
qu' il avoit grosse et aguisie. 
Et bien vos di qu'il s'entrevienent 
et si clurement s'entrefierent 
el e lor lances a l'assambler " 1 ~. 

En el Roman de Tristan: 

"Quant ce vint aus lances beisier, adonc poissiez veo ir 
chevali ers verser et trebucher espessement" (Curtí s, I , 
pág. J62). 

" Quant P erceval voit et cognoist que a jouster l'estuet, il 
besse la glaive et hurte cheval eles esperons et le fiert si 
angoiseusement ... " (B lanchard, pág. 210). 

Llevar la lanza "a sobremano" significa, sin eluda alguna, que 
en el momento del ataque se mantiene el arma en posición ho­
rizontal bi en suj eta por el puño y descansando sobre el ante­
brazo, que en este momento forma un ángulo recto con el brazo. 
Ya aparece, sin paralelismo en la refundición de Montalvo, en 
unos ele los fragmentos del Amadi.s primitivo: 

" ... esta va en el ca vallo et tornara ya su lan<;a de sobre­
mano et pú sole el fierro ele la lan<;a en el rrostro ... " 
(pág. 20). 

En el Amadis refundido es muy corriente: 

I. "Y clexóse correr a él, la lan<;a a sobremano, y diole 
un tal golpe en el escudo que ge lo falsó" (pág. 239, 
200-202) . 

I. ... y tornó a él tomando la lan<;a a sobremano" (pá­
gina 288, 49-50). 

1 3 Versos 5·74 1-5.747; edición Roach, I, pág. rs6. 
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III. "Y don Florestán tomó la lan<;a a sobremano, y vino 
a él muy sañudo y ... le dio tal golpe" (pág. 848, 372-376). 

IV. " ... y fue para don Quaclragante con la lan<;a a so­
bremano y cliole una gran lan<;acla en el escudo que ge lo 
falsó" (pág. I. 1or, 443-446). 

IV. "El otro cavallero fue por dar una lan<;acla a sobre­
mano a Lanclín" (pág. 1.278, 913-915). 

Esta forma ele empuñar la lanza, que tenía Sin duela la ven­
taja ele apuntar muy bien al objetivo, es muy usada por los 
caballeros ele la Gran conquista de Ultrarnar : 

" ... buena lanza ele fresno traía e el hierro muy tajante; 
e tomóla a sobremano e fue a ferir a uno ele los cinco al­
mirantes, que llamaban Bonclar, e cliole tan gran herida, 
que le falsó el brazo ele armas" (pág. 172 b ). 

"... el uno mató Golfer ele las Torres con una lanza a 
sobremano, con que le dio por medio del rostro" (pági­
na 195 a). 

La posición ele lanza "so el sobaco", o "so el bra<;o ", es muy 
frecuente y aparece en ambas formas en el Cavallero Zifar 14 . 

Ya la encontramos en los fragmentos del Anwdís primitivo : 

"Estonce metió la lan<;a so el sobaco et ciexó correr el ca­
vallo contra él" (pág. 17), 

que corresponde, en la refundición ele Montalvo, a: 

III. "Y firió el cavallo ele las espuelas, la lan<;a so el so­
baco, y fue contra él" (pág. 730, r.o62-I.064). 

Esta expresión es muy corriente en las novelas francesas, y 
limitémonos a tres ejemplos del Lancelot: 

"Lancelos .. . si met le glaive sos l'aissele et fi ert le che­
val eles esperons c¡ui tost le porte ... " (lVIicha, I, pág. 137) . 

" Lors s'entreloignent anbeclui, si metent les lances clesos 

14 Véase Giese, T-Vaffen, pág. 26. 
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les aiseles et hurtent les escus des cotes et donent as chevals 
des esperons, si s'entrefierent granclismes cols sor les escus" 
(Micha, II, pág. 8). 

"Lors s'esloigne et prent l'escu par les enarmes, puis met 
le lanche sous l'aissele et laisse courre a chelui" (Sommer, 
III, pág. 141, 21-23). 

En el Am.adís aparece la expresión sinónima "lan¡;a so el 
bra¡;o" : 

II. "Beltenebrós apretó la lan¡;a so el bra¡;o y al más 
correr ele su cavallo fue contra él" (pág. 461, 8o7-8og). 

III. "Y apretó la lan¡;a so el bra¡;o y aguijó el cavallo 
contra Madarque" (pág. 68o, 187-rSg). 

También se encuentra en otros textos castellanos, como la 
Prim,era crónica general, la Gran conquista de Ultramar y el 
C avallero Zifar 15 . 

Por último, en el Amadís de Cauta la lanza aparece una vez, 
en una batalla naval, como arma arrojadiza: 

III. "Luego fueron juntas las naves. Grande era allí el 
ferir ele saetas y piedras y lan¡;as ele la una y ele la otra 
parte, que no semejava sino que lluvia" (pág. 913, zo6-
2IO). 

Esto también se da en cantares ele gesta y romans fran­
ceses 16

. 

U na ele las mayores sorpresas del lector atento del Amadís 
es que en toda la novela no hay la menor mención ni la más 
leve referencia al ristre ele la lanza. Como es sabido, en los dos 
últimos decenios del siglo xrv, dado el aumento del peso ele la 
lanza, se ideó un soporte consistente en una abrazadera o gan­
cho metálico, fijado en el pectoral derecho ele la pieza protec­
tora del torso, y que a voluntad del caballero y con un fácil mo­
vimiento del puño encajaba en una especie ele hendedura o aran-

1 5 Véase Giese, W affen, pág. 26. 
16 Cfr. Sternberg, Angriffswaffen, págs. 36-37, y Bach, Angriffswaf­

f en, págs. 39-40. 
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deJa ele la lanza, arma que ele este modo quedaba perfectamente 
sujeta pero al mismo tiempo libre para ser movida y manejada 

con eficacia. A la pieza fija en el pecho se le llamó en Francia 
anest de cuirasse y a la arandela ele la lanza, que solía ser de 
cuero, arrest de lance; y posteriormente en Castilla la primera 

recibió el nombre ele riestre y ristre, y la segunda el de gocete 
de lanza. El arrest de cuirasse, o ristre, se documenta en lápidas 

sepulcrales o en esculturas desde 1386 y en textos franceses des­
ele 1390 17

. Aunque la invención parece ser francesa o por lo 

menos debida a las compañías que luchaban en Francia, la in­
novación llegó pronto a España, y Francesc Eiximenis, en unas 

páginas redactadas en 1385 ó 1386, ya mencionaba, como cosa 
conocida, el plastrón metálico que cubre el pecho, al que llama 
"pe<;a de ferro" , y el "rest qui sta en la pe<;a"; y en inventa­
rios barceloneses figura el "rest" desde 1390, y en inventarios 

valencianos desde 1393 18
. 

Mucho más tarde ya, en 1434, el ristre es llevado por los 
caballeros que contienden en el Passo honroso 19

, que no olvi­

demos que se hizo con arneses ele guerra, no de justa, y que, por 
lo tanto, visten las armas entonces más corrientes en los reinos 

ele León y de Castilla. 
Es natural, pues, que el ristre no aparezca en las partes ori­

ginariamente primitivas del Amadís de Ga~tla, sin duda ante­

riOl·es a 1385, cuando esta tan importante innovación llegó a 
España; y es natural también que Montalvo, en los pasajes por 
él refundidos y en los capítulos con que continuó la novela pri­
mitiva, evite la mención de un elemento que forzosamente co­

nocía pero que en el Amadís hubiera sonado a algo así como 

un anacronismo. 
No tuvo este escrúpulo el autor del Palmerín de Inglaterra, 

1 7 Véase Blair, E1wopean A1'mon1', págs. 6o-62, y Buttin, La lance, 
págs. IOI - ID6. 

1s Véase Riquer, L'ornes, pág. 79. 
19 V éanse unas cuantas citas en el texto de A. Labandeira, El Pass o 

Honroso de Sue1'o de Quií'íones, _Madrid, 1977, págs. 190, 200, 207, zrr, 
221, etc. 
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quien a veces, al narrar combates con lanzas, hace mención del 

ristre: 

" y después ele les partir el sol, puniendo cada uno los 
ojos en lo que más les ponía la voluntad, al son ele una 
trompeta, con las lanzas en ri stre, cubiertos ele los escudos 
remetieron COn gran Ímpetu " (pág. I 56 a). 

" ... y passanclo ele la otra parte del río con la lanza pues­
ta en el ri stre, arremetió a él" (pág. 254 b ). 

Podemos concluir que, en los cuatro libros del Amadís de 

Gaula, los elementos que componen la lanza y su manejo en el 

combate no difieren absolutamente nada ele lo que se lee en las 

novelas caballerescas francesas del siglo XIII (Lancelot, Rowwn 

de Tristan, etc.) y ele lo que estuvo en uso en la Europa occi­

dental en aquel siglo y en los tres primeros tercios del XIV. 

La maza. 

La maza, ma(a, sólo es mencionada en los libros primero y 
segundo del Amadís de Ga~da: 

I. ". .. vieron entrar por un postigo que a la mar salía 
un jayán con una muy gran ma<;a en su mano, y era tan 
grande y clessemejaclo ... " (pág. 36, 257-26I). 

I. " ... tra)ra [el gran gigante señor ele la Peña ele Cal­
tares] . . . una gran ma<;a ele fierro muy pesada con que 
fería" (pág. 99, 9-I4). 

I. " ... y clexóse yr al jayán que la ma<;a toma va del suelo, 
y cliole con la espada en el palo cl'ella y cortóle todo, que 
no quedó sino un pecla<;o que le quedó en la mano, y con 
aquel lo firió el jayán ele tal golpe por cima del yelmo que 
la una mano le fizo poner en tierra, que la ma<;a era fuerte 
y pesada" (pág. IOO, 58-62). 

II. "A esta hora se juntaron los gigantes Ganclalac y Al­
baclan<;or, y firiéronse ambos ele las mac:;as ele tan fuertes 
golpes que ellos y los cavallos fueron a tierra" (pág. 49I, 
329-333). 
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Y recojamos que cuando Amadís tiene que luchar con los 
leones le prestan una maza y un escudo que no son suyos (I, 
pág. 195, 583-584) . 

Así pues, pese a que la maza ele armas fue muy preciada por 
graneles caballeros '20

, en el Am.adís sólo es llevada y manejada 
por perversos gigantes. En esto nuestra novela recoge una tra­
dición muy arraigada en los romans caballerescos franceses, en 
los cuales la maza es arma ele villanos y muy especialmente ele 
gigantes. Ello ya aparece en el Bree ele Chrétien de Troyes: 

"Li jaiant n'avoient espiez, 
escuz, n'espees esmolues, 
ne lances; einz orent ma<;ues" 21

. 

E n la Continuación Perceval, o Segunda Continuación ele 
L1: cantes del graal: 

" Li jeanz le tient molt por fo l 
ele ce que einsint vers lui vient; 
sa ma<;ue ampoigniee tient, 
qui longue iert et grosse et quarree ... " 22

. 

En L i biaus descouneüs, refiriéndose a un segundo " jaian": 

" Li autres le vint a itant, 
ma<;ue au col, sel vaut ferir" 23

• 

En el Lancelot: 

"Et li j aians demande sez armes .. . si li aportent bones 
armes et riches. Et quant il fu armés si Ji amainent un 
clestrier fort et isnel, qui ert plus noirz que meure. E t il 
monte erranment sus, et pent a son ar<;on clevant una hace 
trenchant et une mace ele fer plommee fort et pesant" 
(Sommer, V, pág. 135, 11-17). 

20 Véase Ch. Buttin, Les m·mes de coup, " Bulletin de la Société des 
Amis clu Musée ele l'Armée", LVII, 1955, págs. 24-26. 

21 Versos 4·362-4.364; edición Roques, pág. 13'3· 
2 2 Versos 21.824-21.827 ; edición Roach, IV, pág. 1 ro. 
23 Versos 758-759; edición Williams, pág. 24. 
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En el Ftorian et Florete: 

" Floriant regare! e si voit 
les jaianz qui vers li venoient, 
quar ja aperceü l'avoient, 
Chascuns tenoit une mac,;ue ... " 2

". 

En el Cleomadés ele Aclenet le Roi, donde, al enumerar el 
revoltijo ele armas que guarda "uns j aians ", se mencionan las 
"mat;ues" '25 . 

N o cabe eluda, pues, ele que quien escribió los libros prime­
ro y segundo del Amadís de Gaula conocía este rasgo tan propio 
ele la novela caballeresca francesa. Lo encontramos también en 
el Pal11Mrín de Inglaterra: 

"... el gigante . . . en la mano derecha traía una maza ele 
hierro pesada" (pág. 20 a). 

"El gigante ... con su maza en la mano" (pág. 68 b). 

" ... sali ó un gigante ; traía en la mano derecha una maza 
de hierro" (pág. 130 a). 

E l hacha. 

El hacha es arma que aparece en los tres primeros libros del 
Anwdís de Gaula. Raramente es arma ele caballeros: 

III. "Y don Florestán traya siempre consigo cada que 
podía dos o tres escuderos para ser mejor servido y porque 
le traxiessen lanc,;as y hachas, ele que él muy bien se sabía 
ayudar" (pág. 846, 199-204). 

Y, como la maza, es también arma propia ele gigantes : 

II. " A estas bozes llegó Basagante al más correr de su 
c;:tyallo, y traya una acha ele azero muy pesada" (pág. 461, 
841-843). 

24 Versos r.67o-r.673; edición Williams, pág. 82. 
2" Verso 2.930; edición Henry, pág. 97. 
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II. "Vio delante de sí al gigante Cartadaque de la Mon­
taña Defendida, que con una pesada facha clava tan graneles 
golpes . . . Y don Galaor apretó la espada en la mano y 
fue para él . . . y no parando allí la espada, cortó le la asta 
de la facha por cabe las manos" (pág. 491, 275-291). 

Ello también ocurre en el Palm erín de Inglaterra: 

" . .. en esto salió de dentro un caballero de graneles miem­
bros armado ele armas blancas, y traía en las manos una 
hacha ele que se preciaba y era diestro" (pág. 130 a) . 

" .. . salió un caballero a manera de jayán grande .. . ve­
nían con él dos escuderos, el uno le traía una lanza y él 
otro una hacha ele armas con el hierro dorado" (pági­
na 253 a). 

Pero, principalmente, el hacha es arma de escuderos, peones 
y villanos: 

I. "Como la clonzella entró tomáronla · vi · peones por 
el freno, armados ele capellinas y corazas . . . El Donzel 
del Mar fue allá, y ... llegándose al mayor cl'ellos le travó 
ele la hacha, y cliole tal fericla con el cuento que lo batió 
en tierra" (pág. 50, 113-134). 

I. "As sí llegaron donde los quatro peones eran . . . y 
[ Amadís] clexóse yr a ellos y dio a uno que alc;ava una 
acha para lo ferir tal golpe que el brac;o le cortó y le echó 
en tierra . .. " (pág. s8, 45-48). 

I. "... vio un enano feo encima ele un ca vallo y cinco 
· lJeones ·armados con él ele capellinas y hachas" (pág. ro2, 

215-218). 

I. "... fue para él un villano, y Galaor, sacándole ele las 
manos una hacha" (pág. 137, 369-371). 

I. "Y tomando [el carcelero] una hacha y una adarga 
se fue contra él . . . y Amaclís . . . puso mano a la espada 
y clexóse yr a él y cortóle la asta ele la hacha" (pág. 166, 
373-393). 

I. ". .. y falló cinco ladrones . . . y todos eran armados 
de fachas y lorigas" (pág. 236, 13-18). 
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I. "... venían dos escuderos armados ele arneses y ca­
pellinas, como sirvientes, y trayan sendas hachas en sus 
manos, graneles y muy tajadoras" (pág. 350, 338-342). 

III. "Vieron venir un hombre a cavallo, y traya dos ca­
be¡;as ele cavalleros colgadas del petral, y en sus manos una 
hacha toda tinta ele sangre ... , lo conoscieron, que era La­
sinclo, escudero ele don Bruneo" (pág. 835, 607-617). 

El hacha, muchas veces como arma ele escuderos, peones y 
villanos, aparece en textos castellanos del XII y del XIII 2 6

, y 
en gestas y romans franceses 2 7

• Y hemos visto en tres ele los 
textos citados (I, pág. 50, pág. I02 y pág. 350) que los peones 
que visten "como sirvientes" portan hachas y van tocados con 
el sencillo casco llamado cajJellina, del que tratamos más ade­
lante. Si advertimos que la capellina equivale al casco en fran­
cés llamado chapel de fer y que el sirviente es el serjant, nues­
tros tres pasajes quedan ilustrados con el siguiente del Lancelot: 

" ... et avoit · v · serjanz ovec li armé de hauberguns et 
ele chapeaus de fer, et venoient vers Bohort chascuns · i · 
hache en sa main ... " (Sommer, V, pág. 147, 13-15). 

Tan conocido era que el hombre ele armas ele poca categoría 
o el villano se armaba ele hacha y capellina que nació una ex­
presión que recoge Cervantes en el Quijote dos veces. La pri­
mera es una divertida y aguda sátira de los temas ele los libros 
ele caballerías : 

"... nuestro famoso español don Quixote ele la Mancha, 
luz y espejo ele la cavallería manchega, y el primero que 
en nuestra edad y en estos tan calamitosos tiempos se 
puso al trabajo y exercicio ele las andantes armas, y al 
ele desfazer agravios, socorrer viudas, amparar clonzellas, 
ele aquellas que anclavan con su a¡;otes y palafrenes, y con 
toda su virginidad a cuestas, ele monte en monte y ele 
valle en valle; que si no era que algún follón, o algún 
villano ele acha y capellina, o algún elecomunal gigante las 

26 Véase Giese, f;f/ a.ffen, págs. 68-69 .. 
2 7 Véase Sternberg, A11gn:ffszvaffen, págs. 44-45, y Bach, Angriffswaf­

fen, págs. 46-48. 
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fon;ava, donzella huvo en los passaclos tiempos que, al cabo 
de ochenta años, que en todos ellos no durmió un día 
clebaxo ele tejado, se fue tan entera a la sepultura como 
la madre que la avía parido" (I , cap. 9). 

La segunda está en boca ele Sancho : 

" . .. pero pensar que tengo ele poner mano a la espada, 
aunque sea contra villanos malandrines ele acha y capellina, 
es pensar en lo escusado" (II, cap. 4). 

Los textos del A1'1wdís aquí reunidos acreditan que la con­

tera del hacha se denominaba cuento (I, pág. 51, 134) y el 
mango asta (I, pág. 166, 393, y II, pág. 491, 290), lo mismo 
que en la lanza. 

La espada. 

La espada, arma privilegiada del caballero, tiene en el Amadi.s 
de Gaula, como en todas las novelas caballerescas, una impor­
tancia primordial. Gracias a la espada y al anillo del rey Perión, 
colocados en el arca en que el niño es abandonado a las aguas, 
se averigua años después que se trata ele Amaclís; y éste, eles­
ele el capítulo LXX de la novela, realiza sus hazañas con el nom­
bre ele Cavallero ele la Verde Espada, del mismo modo que 
Gauvain será llamado li Chevaliers a l'espée y Palamecles, el 
simpático sarraceno del Rom,an de Trütan, será conocido por 
li Chevaliers aus deus espées, y tantos otros. A pesar de su im­
portancia las espadas que aparecen en el Am.adís no tienen nom­
bre propio, como la Durendal de Roldán o la Escalibar del rey 
Artús, o la Colada y la Tizón del Cid, como tampoco en nuestro 
libro tienen nombre los caballos. 

La espada desempeña una especial función en el combate in­

dividual cuando, quebradas las lanzas en los primeros encuentros, 

los caballeros desmontan y combaten con ella. Pero como tanto 

la forma y los elementos esenciales de la espada y su manejo y 

esgrima varían muy poco, el examen ele esta arma en el Amadís 

no da resultados significativos. 
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El arriaz, o cruz formada por la empuñadura de la espada 
y sus dos brazos, recibe en el Am,adís el nombre de cntz: 

I. " ... tomó la espada que cabe sí tenía, y poniendo la 
diestra mano en la cruz clixo : -Y o juro en esta cruz y 
espada, con que la orden ele cavallería recebí ... " (pág. r 5, 
309-314). 

IV. "Mucho miraron el guarnimiento d'ella [ele la es­
pada] .. . especialmente la man<;ana y la cruz, que lo que 
el puño cierra semejóles que era ele huesso tan claro como 
el cristal y tan ardiente y colorado como un fino rubí" 
(pág. 1.296, 782-790). 

Aunque no con mucha frecuencia, esta parte ele la espada es 
llamada croiz en las novelas francesas ele los siglos XII y XIII. 

Así en la Continuación Gauvain, o Primera Continuación ele 
Li cantes del graal: 

"Et il s'an antremet an vain, 
car entre la croiz et la main, 
res a res, l'espee gla<;a, 
c'onques a la main ne toicha, 
car trop fu acreüz li cleus, 
car l'espee li vole an cleus. 
Seur une espee l'autre brise, 
tant c'or est la chose ainsint prise 
qu' Aalarclins a lui se rant. 
La croiz ele s'espee li tant ... " '28 . 

El pomo ele la espada recibe, en el Amadís, el nombre ele 
man(;ana : 

I. " cliole tal fericla en la man<;ana ele la espada en los 
pechos, que lo derribó en tierra" (pág. ro6, 517-5I9). 

I. ". .. y dándole con la man<;ana ele la espada en el ros­
tro, le clixo: - Darclán, muerto eres si a la dueña no das 
por quita" (pág. r2o, 885-889). 

I. "A esta razón vino a caer a los pies ele Agrajes el ca­
vallero, y él le tiró el yelmo y cliole graneles golpes ele la 
man<;ana ele la espada en el rostro" (pág. 147, 426-430). 

28 Versos 7.849-7 .858; edición Roach, II, pág. 233. 
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I. y Amaclís le dio ele la man<;ana ele la espada en el 
rostro, que le quebrantó la una quexacla" (pág. 166, 400-
402). 

III. "Don Grumeclán tenía al uno ele los romanos ele es­
paldas en el suelo, y él las rodillas sobre sus pechos, y 
clávale en el rostro graneles golpes ele la man<;ana ele la 
espada" (pág. 903, 905-910) . 

III. " ... y quitándole el yelmo ele la cabe<;a clávale con 
la man<;ana ele la espada en el rostro" (pág. 914, 289-291 ). 

El término manzana para designar el pomo ele la espada es 
muy frecuente en textos castellanos. Ya en el Cantar del Cid: 

"sacan las espadas e relumbra toda la cort, 
las man<;anas e los arriazes todos el' oro son" 20

. 

Conocido es el texto ele Las Siete Partidas: 

"E assí como las armas que ome para ante sí para defen­
derse muestran fortaleza que es virtud que faze a ome estar 
firme en los peligros que avinieren, assí en la man<;ana es 
toda la fortaleza ele la espada, ca en el la se suffre el mango 
e el arriás e el fierro" (Segunda jJartida, tít. XXI, ley IV). 

Aparece a menudo en la Gran conquista de Ultramar: 

"Entonces echóse sobre él el Caballero del Cisne e quitóle 
el yelmo, e comenzóle a dar con la manzana de la espada 
tantas feridas por el rostro e por la cabeza fasta que lo 
mató" (pág. 49 b). 

Como puede verse, este texto es similar a los que hemos re­
cogido del A11wdís: cuando un caballero ha conseguido derribar 
a su adversario, le quita el yelmo y le golpea el rostro con el 
pomo ele la espada hasta que confiesa rendirse o acepta la muerte. 

La imagen frutal 1nanzana-poww, debida a la forma redonda 
ele este elemento ele la espada, también se da en francés medieval, 
pero se complica con el cruce ele varias etimologías : pomus, 

29 Versos J.177-3.I78. Véase Menéndez P ida!, Cantar del Cid, II, 
págs. 738-739. 
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punctus, pons y pugnus, confusión sin duda atribuible a los 
amanuenses, que grafían el término diversamente: poins, pons, 
poing, pom, pont, punt, etc. 30

• Teniendo esto en cuenta seña­
lemos que la escena indicada (aquella en que el caballero golpea 
el rostro del adversario con el pomo) es muy común en las no­
velas francesas y volveremos a señalarla al tratar de los lazos 
del yelmo. En el Lancelot y en La queste del Saint Graal: 

"Et Agravains li saut sour le cors et li esrache le heaume 
de la teste et li clonne de grans cops del poing de l'espee 
parmi le chief, si quil en fait le sans saillir. Si li clist quil 
se tiengne per outré ou il le copera la teste" (Sommer, V, 
pág. 5, 36-39). 

"Et Boors l'aert au hiaume et le tire si fort qu'illi errache 
ele la teste et le giete en voie, et le fiert clou pont ele l'espee 
sus le chief, si qu'il en fet le sane saillir et les mailes don 
hauberc entrer cleclenz; et clist qu'il l'ocien·a s'il ne se 
tient por outré" (Pauphilet, pág. 174, 8-12). 

Y en Dumart le Galois : 

"Atot le pomel ele 1' espee 
la teste li a estonee" 31

. 

La fonética francesa puede permitir una confusión entre pom 

(de pomus) y poing (ele pu,gnus), pero la castellana no; y así 
encontramos en el Awwdís de Gaula los "puños ele la espada". 
En su combate con Gasinán, Amaclís le dirigió un fuerte golpe 
ele espada, que aquél esquivó, y el arma dio en un pilar de piedra 
y "fue quebrada en tres pie<;as". Sigue la lucha, Gasinán le gol­
pea el escudo, y Amadís 

I. "... algunas vezes le da va con los puños ele la espada, 
que en la mano le quedó, tales golpes que le fazía rebolver 
de una y ele otra parte" (pág. 234, 117-121). 

El uso del término en plural indica bien a las claras que aquí 
puflo no está en el sentido corriente con que se aplica a la es-

" 0 Véase Sternberg, Allgriffszvaffeu, pág <). 

:n Versos 4.765-4.766; edición Gildea, pág. 125. 
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pada: parte de la guarnición que está entre el pomo y el reca­
zo 32 . En el Amadís se trata, evidentemente, de los gavilanes, 
los hierros hori zontales de la cruz; pues Amadís, rota la es­
pada. sólo podía herir a su adversario o bien con la parte de la 
quebrada hoja que le quedaba (lo que el texto no dice en modo 
alguno) o con los gavilanes. Corrobora esta explicación un epi­
sodio del Palm.edn de Inglaterra, donde se narra la terrible lucha 
entre el Caballero de la Fortuna (Palmerín) y el Caballero del 
Salvaje: tras los ataques con las lanzas combaten con las espa­
das y Juego "en pequeño espacio fueron las armas casi deshe­
chas", hasta tal punto que pelean cuerpo a cuerpo y el del Sal­
vaje advierte que "la espada ... no cortaba a su sabor"; y 
luego vuelven a las manos "porque las espadas estaban tales 
que hacían poco daño" (pág. 62). E l rey quiere impedir esta 
pelea, que no parece caballeresca, pero los contendientes 

"no qui sieron hacer lo que él les mandaba, antes, perdién­
dole la obedi encia, se juntaron tanto que con los puños ele 
las espadas comenzaron a se abollar los yelmos" (pági­
nas 62 b - 63 a). 

Un incidente similar se supone en el Awwdís de Gaula con 
la espada de don Florestán, pero aquí en vez ele puFíos se uti liza 
el término, más vago, empuñadura: 

II. ".. . ahunque de la spada otra cosa no lleva va smo 
la empuñadura" (pág. 494, 532-534), 

lo que queda un poco iluminado pocas líneas más abajo : "y 
Florestán le dio con aquello que ele la spacla tenía tal golpe que 
el yelmo le derribó ele la cabe<;a" (pág. 494, 536-539). 

La hoja de la espada es llamada fi erro en el Amadís: 

I. " ... y la espada del cavallero entró bien la media por 
el yelmo del rey; mas la del rey quebró luego por cabe 
la man<;ana y cayó el fierro en el suelo " (pág. 276. 3IS-
319). 

Es término empleado en Las Siete partidas: 

3" Leguina, Glosario, pág. 734· 
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"E bien otrosí, como las armas que el ame tiene endere­
<;aclas para ferir con ellas allí clo conviene muestran jus­
ticia que ha en sí derecho e ygualdad, esso mismo muestra 
el fierro de la espada, que es derecho e agudo, e taja 
egualmente de ambas las partes" (Segunda jJartida, títu­
lo XXI, ley IV). 

También es utilizado en la Gran conquista de Ultramar ,: 

" ... tenía la espada, que era muy buena e relumbraba con 
el sol que daba en ella e parescía el yerro d'ella todo cár­
deno" (pág. 301 b). 

El forro en que se introduce la espada lleva en el Amadís 

el corriente nombre de vayna: 

I. "... y metiendo su espada en la vayna ... " (pág. 29, 
277-278). 

I. " ... vieron la espada colgada ele un rramo del árbol, 
y parescía muy hermosa y tan fresca como si entonces se 
pusiera, y la vayna muy ricamente labrada de seda y ele 
oro" (pág. 93, 331-336). 

II. " ... sacó cl'ella una spada, la más estraña que nunca 
se vio, que la vayna d'ella era de dos tablas verdes como 
color ele esmeralda, y eran ele huesso, tan claras que el 
fierro de la spada se parecía dentro ; mas no tal como el 
ele las otras, que la media se mostrava tan clara y limpia 
que lo más ser no podía, y la otra meytad tan ardiente y 
bermeja como un fuego. El guarnimiento d'ella y la cinta 
en que anclava todo era del mismo huesso ele la vayna, 
hecha en muchos pecla<;os juntados con tornillos de oro, 
de gui sa que muy bien, como otra Cinta, se podía ceñir" 
(pág. 468, 230-246). 

En el A 111adís no se menciona nada parecido al tahalí o 
baldrier, si bien los caballeros llevan la espada envainada su­
jeta a la cintura o cinta, como hace suponer el pasaje que aca­
bamos ele leer y corrobora éste: 

I. "Y metiendo mano a su espada, que ahún tenía en su 
cinta" (pág. 120, 913-914) . 

No podemos decidir si esta cinta es un elemento exclusiva-
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mente vinculado a la espada o un mero cinturón del caballero. 

En el Libro de A lexandre es lo primero: 

" quiso <;eñir espada por seer cavallero . .. 
la <;inta fue obrada a muy grant maestría .. . " ' 3

. 

P ero en la Gran conquista de Ultramar, cuando un moro es 
li teralmente partido por la mitad , parece lo segundo: 

" ... e di o tan gra n golpe a un moro ... sobre la loriga que 
traía vestida, que le travesó por la cinta bien cabe los ar­
zones ele la silla; así que, la cabeza con los brazos e los 
pechos, hasta en la cinta, cayó sobre la puente, e las pier­
nas con muy poco de lo otro quedaron sobre la si lla" 
(pág. 208 b ). 

Lo que ocurre es que los caballeros del Amadís de Gaula lle­
van la espada prendida de una cadena: 

I. "Y dexanclo colgar la espada de la cadena, tomó muy 
presto la facha que al villano se le cayera" (pág. 237, 42-
44). 

II . don Galaor cobró la espada, que colgada ele la 
cadena 34 tenía" (pág. 49 1, 301-302). 

III . "... vio venir contra aquella parte do él esta va a 
Brontaxar el' Anfania, fi ri endo y derribando cavalleros con 
su spacla; y algunas vezes la dexava colgar ele una ca­
dena con que travacla la tenía" (pág. 730, r .o28-r.034). 

IV. " ... y Agra jes soltó la espada en la cadena con que 
la tra)ra" (pág. I.IQ9, 193-195) . 

E n el Amadís pri mitivo encontramos este detalle dos veces. 
La primera corresponde al tercero ele los pasajes que acabo ele 
citar (pág. 730, r.o28-r.o34), y es así : 

"et tra)ra el espada prendida por una cadena de fierro por 
el bra<;o, et c¡uan clo quería travar a manos, clexávala et 
después cobrávala quanclo quería" (pág. 17). 

33 Estrofas 89 y 91; edición Cañas, pág. rog. 
34 En la edición ele Place se transcribe, por error, cadem. 
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La segunda vez difiere mucho del texto correspondiente ele 

Montalvo: 

"Aquella ora que lo vio Brontaxar encleres<;a.r contra, i 
clexó colgar la espada ele la cadena et tomó una lan<;a muy 
buena" (pág. 17). 

En el Cleom.adés ele Aclenet le Roi encontramos muy bien 
explicada la función ele esta cadena : 

"Quant Cleomaclés vit s'espee 
qui estoit en mi leu coupee, 
l'espee forment couvoita 
qui la seue ainsi coupee a; 
sachiez qu'il fera son povoir, 
s'il puet, ele cele espee avoir. 
Un petit le cheval brocha, 
au roi Galclas les bras geta, 
per la chaienne le saisi 
a quoi Ji brans cl'acier pencli 
que il couvoitoit mout forment, 
a lui le tire telement 
que le rois Galclas reversa 
seur le cheval, et rompue a 
la chainne tout erranment; 
!'un et l'autre, si com j'entent, 
l'espee et la chainne aussi 
enporta, pour voir le vous di" 3

'. 

Estas cadenas iban fijadas por un cabo a la defensa que cu­
bría el pecho del caballero, como atestiguan diversas manifesta­
ciones artísticas (tumbas con caballeros yacentes, miniaturas) y 
textos como la siguiente nota ele un inventario francés del 
año 1302: 

"2 chaines a attacher a la poi trine ele la curie, !'une pour 
l'épée, l'autre pour le heaume attacher" 36

. 

O la instrucción que aparece en el Traité du noble office 

3 " Versos I.OSS-!.072; edición Henry, pág. 42. 
36 Citado en Buttin, Du cosf1f.llle, pág. 252. 
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d' arntes, ele mediados del siglo xv y atribuido a Sicile, que fue 
heraldo ele Alfonso el Magnánimo : 

"Devoit avoir le chevalier 2 chainnes a attachier á la poitri ­
ne de la curie, !'une pour l'espée et l'autre pour le bas­
tan" 37

• 

El conjunto de elementos que servían para llevar la espada 
y sin duela para embellecerla reciben en el Amadis !os nombres 
ele guarnición y guarnimiento, que tiene un sentido más pronto 
vago y general : 

II. " ... tomó la espada, y clexanclo la vayna y la guar­
nición ele forma que se no paresciesse que allí faltava, la 
metió clebaxo ele un ancho pelote que traya ele talle muy 
estraño" (pág. 523, 224-229). 

III . " .. . lo llaman el Cavallero ele la Verde Spada ... 
cli zen que trae una grande spacla ele un guarnimiento ver­
de" (pág. 86I, 355-363). 

III. "Mandó a Ganclalín le traxesse las seys espadas ... 
que maravillados fueron ele ver la riqueza ele sus guarni­
mientos" (pág. 868, 5I-59). 

ARMAS DEFENSIVAS. 

El yelmo. 

En el A1-nadís de Gaula, e! único casco que protege la cabeza 
del caballero es llamado siempre yelmo. Como este término se 
ha empleado para designar piezas defensivas ele la testa que han 
evolucionado o se han generalizado al aplicarse a distintas for­
mas ele casco nos es necesario reunir textos ele la novela cas­
tellana con la finalidad ele concretar cómo era el yelmo en el la 
tantas veces citado. 

En cuanto a su materia, y como es natural, el yelmo del 
Am.a.dís es ele acero: 

I. " ... se hirían por cima el e los yelmos. que eran ele fino 
azero" (pág. II8, 737-738). 

3 7 Citado en Buttin, La lance. pág. 145. 
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I. " ... fir iénclose encima ele los yelmos, que eran ele fino 
azero" (pág. 350, 391-392). 

Lo mismo que en los romans franceses, como en el Lancclot: 

"et li lacent el chief un vert hialme cl'acier clur et serré" (Micha, 

II, pág. 1 57). 
E l metal del yelmo es reluciente: "... el yelmo y escudos 

limpios y muy claros" (IV, pág. r.o8g, 410-412), como se ad­
vierte ya desde Chrétien el e Troyes: "avoit hiaumes lui sanz et 
clers" (Erec, verso 5.731). Brontaxar, adversario ele Amaclís, 
luce un "yelmo dorado" (III , pág. 730, 1.052; pág. 73 1, I.I40, 
y pág. 732, 1.1 51). Pero el propio Amaclís, en cierta ocasión, 
lleva "un yelmo oriniento, tal que muy poco valía" (I, pág. 299, 
152-154) . Y el emperador ele Roma se arma con un yelmo ne­
gro (IV, pág. r.o8g, 353). 

Característica constante ele los yelmos llevados por los ca­
balleros del Am.adís es que cuando éstos los traen en la cabeza 
son irrecognoscibles, pues les tapan completamente las facciones: 

I. "Y tomó el yelmo y el escudo ele su amigo para ge lo 
levar. Y Ganclales, que la cabe<;a le vio desarmada, pare­
cióle el más fermoso cavallero que nunca viera" (pág. 31, 
420-424). 

I. "El Donzel del Mar no t iró su yelmo porque el rey 
no lo conosciesse" (pág. 53, 285-287). 

I. " ... y la clonzella le quitó el yelmo contra su voluntad, 
y como el rey le vio el rostro conosció ser aquél el clonzel 
que él armara cavallero'' (pág. 53, 313-317). 

l. "Estonces desenlazó el yelmo y la donzella que le vio 
el rostro clixo: - Cierto creo yo que dezís verdad, que a 
maravilla os o)r loar ele fermosura" (pág. 6g, 218-223). 

I. "Esta donzella no conosció a Amaclís por el yelmo que 
avía puesto" (pág. 178, 367-369). 

III. " ... y poniéndose los yelmos porque no los cono­
<;iessen, lo llamaron encubiertamente" (pág. 734, I.313-
I.3I5). 

III. mas el yelmo no quitó porque don Grumeclán 
no lo cono<;iesse" (pág. 851, 574-575). 
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III. " ... el Cavallero Griego . .. dio al uno de los fijos 
del mayordomo el seudo y al otro la lan<;a, y no se quitó 
el yelmo por no ser cono<;ido" (pág. 887, 456-441). 

IV. "Entonces el cavallero quitó el yelmo de la cabe<;a, 
y dixo: - Agora me podréys conoscer" (pág. 1.298, 930-
932) . 

Que el yelmo hace irrecognoscibles a los caballeros es nota 
muy frecuente en el roman francés del siglo XIII. Véase un pa­
saje del Lancelot, muy significativo en este sentido: 

"-Si vous pri par amours que vous me di es vostre non 
ou que vous ostés vostre heaume, si que jou vous voie 
apertement. Quant Lancelot entent le roy qui li requiert 
quil 1i die son non ou que il ostast son heaume, si 1i dist: 
- Sire, mon non ne poés vous ore savoir, mais mon 
heaume osterai jou de mon chief volentiers, puisque vous 
me volés veoir. Lors deslace Lancelos maintenant son 
heaume et l'oste de sa teste. Et quant li roys le voit en mi 
le vis si li connoist maintenant" (Sommer, V, pág. 188, 
19-25) . 

Bastan estos textos para llegar a unas conclusiones seguras 
sobre las características del yelmo del Amadís. No se trata del 
yelmo agudo o puntiagudo, que deja el rostro a descubierto y 
a veces va provisto de nasal, que aparece en el Cantar del Cid 
y que todavía figura en la Gran conquista de Ultramar 38. Este 
tipo de yelmo fue evolucionando desde la segunda mitad del si­
glo xn, y finalmente fue substituido por el gran yelmo cilíndrico, 
en forma de bota o de tonel (el Tophelm), que cubría totalmente 
la cabeza, tapaba el rostro, reposaba sobre el cráneo del caba­
llero e iba enlazado a la parte superior de la loriga. Esta nueva 
modalidad se extendió por Castilla hacia 1230 39

, y en Catalu­
ña y Aragón se generaliza desde 1286, tras una etapa (entre 
1231 y 1287) en que se insinúa en una forma de evolución in­
termedia 40

. Por lo que atañe a Europa en general es admisible 

38 Véase Giese, Waffen, págs. III-II2. 

39 Véase Menéndez Pida!, Cantar del Cid, II, pág. 718. 
40 Véase Riquer, Rencesva1s, pág. 247. 
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concluir que el yelmo puntiagudo y que clej a ver parte del rostro 
perdura hasta finales del siglo XII, y que el yelmo cilíndrico, o 
ele tonel, que tapa completamente el rostro, empieza a usarse en 
los primeros decenios del X III 41 . Esta nueva moclaliclacl ele yel­
mo, tan_ incón1oclo como-excelente protector, aunque en la guerra 
dejó pronto ele usarse, sobre todo al iclearse el cómodo y eficaz 
bacinete, perduró, incrementadas sus piezas protectoras, como 
casco propio ele las justas hasta bien entrada la Edad Moderna. 
Este gran· yelmo cilíndrico, o en forma ele tonel, es, sin duela al­
guna, el que llevan los caballeros del Am.adís de Gmtla. 

Yelmo de Pomerania. 

Podemos imaginarnos cómo era el yelmo ele los caballeros 
del Amadis si tenemos en cuenta el encontrado en Pomerania, 
h'oy en el Hi storisches Museum ele Berlín, que se ha fechado en 
la segunda mitad del siglo XIII '"2 

; y, recurriendo a testimonios 
españoles, los que llevan los caballeros ele la tercera miniatura 
ele la cantiga LXIII ele Alfonso el Sabio 43 y los que aparecen 
esculpidos, en el siglo XIV, en capiteles del claustro ele la catedral 
ele Pamplona 44

• 

4 1 Riquer, R en,cesva1s, págs. 243-244. 
4 2 Véase en Riquer, L 'anli!s, fi g. 29, y H. Schneicler, Die bciden 

T ophelme van M adeln , "Zeitschrift für schweizerische Archaeologie und 
Kunstgeschichte " , X IV, 1953, págs. 29-31 , donde describe 13 ye lmos ele 
los siglos xnr y xrv conservados en museos, ig lesias y depósitos. 

43 Véase en J. Guerrero Lovillo, Las cántigas, Macll'id, 1949, lámi­
na 70. 

44 Véase Riquer, L'arn es, figs. 76 y 77-



LAS ARMAS EN EL «AMADÍS DE GAULA» 

La forma tubular de este yelmo permite que, cuando los ca­
balleros duermen en la soledad de los bosques, les sirva de al­
mohada, cosa que sería imposible con el antiguo yelmo agu­
do. Así: 

I. " y clebaxo del otro pino yazía otro cavallero acos­
tado sobre su yelmo ... " (pág. 159, 519-520). 

I. "Entonces, del sueño vencido, puso su yelmo a la ca­
be<;era y el escudo encima ele sí. Aclormescióse ... " (pá­
gina 214, 178-180). 

I. "-Cómo -clixo el otro- ¿ soys vós el que allí dor­
míades acostado a su yelmo?" (pág. 217, 364-366). 

I. " ... Amaclís acostado a su yelmo se echó cerca d'ella ... 
Pues durmiendo todos ... " (pág. 226, 140-142). 

Esto debe responder a una realiclacl, como parece corrobo­
rarlo el hecho ele que en ciertas estatuas yacentes ele caballeros 
armados la cabeza del difunto reposa sobre su yelmo, como ocu­
rre en la ele Berchtolc\ von Walcler, muerto en 1343 45

; en la 
ele J ean III ele Ribeaupierre, muerto en 1362 16

, y en la mag­
nífica tumba del Príncipe Negro Ct en 1376) de la catedral ele 
Canterbury 47

, cuya bella armadura debió ele ser admirada en 
España, pues posiblemente la vistió en la batalla ele Nájera 
(1367). Hay que hacer notar que en las estatuas ele estos tres 
caballeros figura el yelmo grande y ostentoso, que se superponía 
al bacinete y se adornaba con la cimera, elementos, estos dos, 
que nunca aparecen en el Amadís de Gmtla: 

E l yelmo va sujeto con lazos: 

I. " ... cliole por cima del yelmo, assí que la espada llegó 
a la cabe<;a, y como por ella tiró quebraron los lazos y 
sacógelo ele la cabe<;a" (pág. 70, 268-272). 

I. " ... di ole el clonzel tal golpe por cima del yelmo que 
por fuer<;a quebraron los lazos y saltóle ele la cabe<;a" 
(pág. 73, 533-536). 

45 Veg. Martin, Ar111es et anmwes, pág. 58, fig. SI. 
4 6 fb'Íd. , pág. 9I, fig. 75 · 
47 Véase Blair, EurofJean Armour, pág. 70, fig. 25. 
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I. " y quebrándole los lazos del yelmo, le salió de la 
cabe<;a" (pág. 113, 344-345). 

I. " y quitándole los lazos del yelmo, le dio por el 
rostro y por la cabe<;a con la man<;ana de la espada gran­
des golpes" (pág. 239, 212-2 15). 

II. "... y Beltenebrós le dio con la acha por encima del 
yelmo un tan gran golpe, que por fuer<;a se le quebraron 
todos los lazos y fízogelo saltar de la cabe<;a" (pág. 462, 
882-887). 

III. "Y don Florestán lo firió en el yelmo y quebrándole 
los lazos ge lo derribó de la cabe<;a, rodando por el cam­
po" (pág. 848, 367-370). 

Escenas muy similares aparecen con frecuencia en los romans 
franceses, y ya las he· apuntado al tratar de la manzana de la 
espada. En el Lancelot: 

" ... si li est rompus un eles las ele son hiaume; et li a u tres 
saut a lui, si li errache le hiaume de la teste et le gete loing 
tant com il le puet j eter ... " (Sommer, III, pág. 209, I0-

12). 

"Et Boors l'aert al hialme, si li tire si fort que tuit li las 
en sont rompu; et il li aste de la teste, si le giete tant loins 
com il plus puet " (Micha, II, pág. 153). 

Y en el Roman de Tristan: 

" ... l'aert au hiaume . .. si le tire si fort a soi qu'il li des­
ront les laz et li arrache fors ele la teste et le giete en voie 
au plus loing qu'il puet" (Blanchard, pág. 184, 31-34). 

El yelmo bien colocado va "enlazado", y cuando los caballe­
ros se lo ponen no se olvidan de "enlazarlo": 

I. "El Donzel del Mar, que su escudo tenía y el yelmo 
enlazado ... " (pág. 47, 617-618). 

I. "Estonces enlazaron sus yelmos y tomaron los escudos 
y las lan<;as" (pág. 68, 171-173). 

I. "Y saliendo por la puerta ele la villa vieron al rey 
Abiés sobre un gran cavallo negro, todo armado, sino 
que ahún no enlazara su yelmo" (pág. 77, 81-85). 
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I. "Estonces enlazaron sus yelmos y tomaron los escu­
dos" (pág. 77, 91-92). 

III. " ... la<;Ó el yelmo en la cabe<;a" (pág. 849, 459-460). 

Compárese con pasajes del Lancelot y del Roman de Tristan: 

"--Ore prenés vostre escu et vostre lance et lachiés vostrt 
hiaume et cheingiés vostre espee. Li vallés fu si desirans 
de la jouste que il ne 1i menbra onques de son escu, mais 
son hiaume 1i lacha un de ses escuiers" (Sommer, III, 
pág. 134. 40-43). 

"Et Tristanz demande erranment son hyaume ; et !'en li 
baille, bon et riche, et li lace !'en ou chief" (Curtis, I , 
pág. 152, .2-4). 

Y naturalmente, para desprenderse del yelmo lo primero que 
hay que hacer es "desenlazar! o" : 

I. "Entonces se desenlazaron los yelmos por folgar, que 
muy necessario les era" (pág. 201, 172-174). 

Estos lazos eran unas correas que sujetaban la parte inferior 
del yelmo a la parte superior de la loriga. 

El yelmo en forma ele tonel lleva, a la altura de los ojos, una 
hendedura o raja horizontal imprescindible para que el caballero 
pueda ver lo que tiene delante, elemento que no era necesario 
en el antiguo yelmo agudo porque éste no tapaba la vista. Esta 
hendedura en el Amadís es denominada visera, visal y vista: 

I. "... herióle so la visera del yelmo, y fue el golpe tan 
rezio que, cortándole el yelmo, le cortó las narizes hasta 
las hazes" (pág. 150, 65 1-654). 

I. " ... herióle en el yelmo so la visera, y cortóle el' él tan­
to que la spacla llegó al rostro, assí que las narizes con la 
meytacl ele la faz le cortó" (pág. 22•5, 99- ro3). 

I. " ... di ole Agrajes otro golpe sobre el visa! del yelmo, 
y tanto entró en él la espada que no la pudo sacar; y 
tirando por ella hízole quebrar los lazos del yelmo" (pá­
gina 309, 343-348). 

II . "Quanclo esto oyó el gigante, tornó contra él con 
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gran saña, que ei fumo le salía por el visa! del yelmo" 
(pág. 461, 791-794). 

II . "Don Galaor cobró la espada ... metiéndogela al gi­
gante por la vista" (pág. 491, 301-304). 

II . "Y Beltenebrós lo firió de la espada ... en derecho 
de la vista del yelmo, al través, ele tal golpe que los ojos 
entrambos fueron quebrados" (pág. 492, 379-383). 

Estos textos indican que cuando el adversario es tan hábil 
que logra meter su espada por la hendedura del yelmo, el ca­
ballero que lo lleva es herido en las narices y en los ojos. Esta 
acción no es muy frecuente en las novelas caballerescas, y en 
L' estoire del S aint Graal se realiza mediante un cuchillo : 

"... et li uns trait un coutel, si le'n quide ferir parmi le 
vis, tres parmi l'ouverture ele son hiaume" (Sommer, I , 
pág. 63, 3'5-36). 

Que la hendedura que en gran parte del primer libro del 

Am.adís recibe el nombre ele visera sea denominada visal desde 

el final ele éste y en el segundo, donde también es llamada vista, 

podría deberse al deseo de no confundirla con la visera móvil 

propia del bacinete, que se introduce en el armamento a partir 

de principios del siglo xrv. En el Amadís, los caballeros, para 

hablar claramente, darse a reconocer o aliviarse del calor, nunca 

levantan la visera, por la sencilla razón el e que en sus yelmos 

ésta no es una pieza, sino una hendedura horizontal. Y advir­

tamos que en el Lancelot los yelmos presentan una hendedura 

visual como en el Anwdis, y que cuando en la novela francesa 

se hace mención de la "ventaille" 48 se trata de la pieza ele 

mallas unida a la loriga que cubría el rostro, a veces por deba­

jo del yelmo. No ocurre lo mi smo en el Palmerín de Inglaterra, 

donde encontramos pasajes como los siguientes: 

"En esto vinieron a ellas tres caballeros armados, e traían 
las viseras ele los yelmos alzadas" (pág. r 23 a). 

48 Cfr. Sommer, III, págs. 190, 19; 393, 10, y 401 , 40- 402, r. 
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" y dejando caer la visera del yelmo que traía levantada, 
se apartó todo lo que vio que era menester con su lanza 
baja" (pág. 226 b). 

Debajo del yelmo y cubriendo el cráneo el caballero llevaba 
un casquete metálico, que en el Amad-ís es llamado casco o 
caxco y que sólo encuentro en estos pasajes: 

II. "... dio le un gran golpe por encima del yelmo, assí 
que tajó quanto alcanc;ó y del almófar del arnés, y cortóle 
ele la cabec;a fasta el casco" (pág. 384, 4I3-4I6). 

III . " ... dio un golpe por cima del yelmo a otro cavallero, 
que no prestó [sirvió de nada] el yelmo que no le cortase 
hasta el caxco, y dio con él en el suelo " (pág. 68r, 209-
2I3). 

En el L ibro de Alexandre aparece esta segunda protección, 
mencionada por el autor con tal interés que su inserción al final 
del verso fuerza el ripio : 

"e licli ava sin asco, 
mató un alto home que era ele Damasco, 
tollió'l ele la cabec;a el yelmo e el casco" '1". 

Y en la P rimera Crónica General: . 

"Diag Orclonnez . .. fue contra Roclrig Arias y dio'! una 
fer icla por somo ele la cabec;a que ·1 cortó el yelmo et el 
almófar con la meatat del casco" (pág. sr8 b). 

Estos textos hacen suponer que el casco del Amadís equivale 
a la coife de fer, que, en oposición a la coiffe normal, que era 
ele mallas, aparece en algunos pasajes ele las novelas francesas 
del XIII, como el Lancelot: 

" .. . li fent le hialme et la coife ele fer, si li fet venir l'espee 
jusqu 'en la cervele" (Micha, II , pág. I r8). 

"Et lors s'aire Lancelos, si hauce l'espee et fi ert le cheva­
lier amont el hialme si grant cop que li hialmes ne la coife 
ele fer nel garantí que jusqu'en la char ne li face l'espee 
sentir" (Micha, II , pág. I27). 

49 Estrofa 1.374; ed ición Cañas, pág . 252. 
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El yelmo se afianza esencialmente en el cráneo del caballero 
y el que éste vaya cubierto por el casco, o coife de fer, hace 
tolerable aguantar el peso con la cabeza. En el Amadís, la parte 
superior del yelmo, o lo que podríamos llamar su techo, se de­
nomina corona; y en el único pasaje que aparece se explica 
que, cercenada esta corona por el adversario, el yelmo queda 
sin el soporte del cráneo, se hunde todo él en la testa del caba­
llero, deja descubierta la parte superior y queda aguantado en 
los hombros. El texto es bien claro y explícito : 

II. "Y Basagante, que tan cerca lo vio [a Beltenebrós], 
pensóle cortar la cabe¡;a ; mas firióle en lo alto del yelmo, 
assí que le cortó toda la corona cercen y los cabellos abuel­
tas, sin le llagar a la carne. Y Beltenebrós se tiró afuera, 
y el yelmo, que no tenía en qué se sufrir, cayósele sobre 
los ombros, y la spada ele Basagante dio en tierra en unas 
piedras y fue quebrada por medio. Los que miravan cuy­
ciaron que la media cabe¡;a le cortara" (pág. 462, 887-
900). 

Los yelmos del Amadís tienen también arco y faldas. El arco 
es, sin duda, el refuerzo metálico que rodea horizontalmente la 
parte superior del yelmo, y que en francés es llamado cercle. 
V éanse dos ejemplos de la Continuación Gauvain, o Primera 
Continuación de Li cantes del Graal : 

"Des helmes font le fu salir 
et les cercles rompre et voler" 50

. 

"Sor lor elmes de lor nus brans 
se donent uns cops si tres grans 
que toz lor cercles decolperent 
et lor elmes toz enbarrerent" 51 • 

Este cercle o arco tan ostensible, podía ser lujoso y rico, 
como acredita la misma Continuación : 

"Molt par estoit riches Ji hiaume; 
le cercles estoit a orfroiz, 
plaine ele jafes, de rubois, 
et de pierres qui reluisoient" 52

• 

50 Versos 896-897; edición Roach, I, pág. 25. 
51 Versos 2.903-2.9o6; edición Roach, I, pág. 79· 
52 Versos r.332- I.Ji35 ; edición Roa eh, II, pág. 4I. 
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El arco sólo es mencionado una vez en el Amadü, junto 

con las "faldas del yelmo", que reaparecen en otra ocasión: 

l. " ... cortando de los yelmos los arcos de azero con par­
te de las faldas d'ellos; assí que las espadas descendían a 
los almóhares y las sentían en las cabe~as" (pág. 325, 
4!0-414). 

III. " ... y encontróle por cima del escudo so la falda del 
yelmo, en el pecho, tan fuertemente que lo lan~ó ele la silla 
en el campo" (pág. 837, 766-769). 

Estas faldas podrían ser unas pequeñas tiras de mallas que 

a veces pendían de todo el entorno de la parte inferior del yel­

mo 53 ; o podría tratarse simplemente de un modo de denomi­

nar la parte del yelmo inferior a la hendedura de la visera. Lo 

descrito en el segundo ele los pasajes del Am.adís es claro: el 

caballero que recibe el golpe va inclinado sobre el cuello del ca­

ballo y embrazando el escudo, y el arma del adversario topa en 

la parte superior del escudo, por debajo de la falda del yelmo, y 
da en el pecho. 

En el Amadís de Gaula se hace mención ele la orilla y del 

canto del yelmo, términos no técnicos y ele fácil comprensión : 

l. "... heriólo por la orilla del yelmo contra hondón y 
cortóle cl 'él una pie~a, y la espada llegó al pescue~o y cor­
tóle tanto, que la cabe~a no se pudo sofrir y quedó colgada 
sobre los pechos, y luego fue muerto" (pág. rs6, 336-342). 

l. " .. . le llagó y clerribóle el canto del yelmo, y descendió 
la espada al ombro siniestro y cortóle una pie~a del arnés 
con una pie~a de la carne" (pág. 342, 857-86r). 

Como ya hemos podido observar en los pasajes referentes a 

la manzana ele la espada y a los lazos del yelmo, éste es quitado 

o arrancado violentamente al adversario derribado o vencido 

53 Como las que se advierten en un yelmo procedente de Norfolk re­
producido en W. Boenheim, H a.ndbnch de1· H/ affenlwnde, Leipzig, r8go, 
pág. 28, fig. 8. 
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para conminarlo a que se rinda o muera. Véanse otros pasajes 
similares : 

I. "El clonzel fue sobre él, y tirándole el yelmo díxole : 
-Muerto eres, rey Abiés, si te no otorgas por vencido" 
(pág. 79, 247-250). 

I. " ... dio! e por cima del yelmo tan dura herida que los 
ynojos hincó en tierra; y assí tomóle por el yelmo y tiró 
tan de rezio que ge lo arrancó ele la cabe<;a y fízolo caer 
tendido" (pág. I89, ISS-r6o). 

IV. " .. . y quitándole el yelmo ele la cabe<;a clávale con 
la man<;ana ele la espacia en el rostro, preguntándole dónde 
estava Oriana" (pág. 9I4, 289-292). 

Esta situación es frectientísima en lás novelas francesas del 
XIII, y aquí mismo ya hemos recogido algunos pasajes y antes 
recogimos otros al tratar ele la manzana ele la espada. Veamos, 
ahora, dos momentos del Lancelot: 

" ... et Lancelos Ji esrache le heaume ele la teste et Ji clonne 
grant cap del poing ele l'espee, si l'atourne te! quil crie 
merci" (Sommer, V, pág. I6I , I7-I8). 

"Et Lancelot l'ahert a u heaume et le trait si durement a 
lui quil le esrace ele la teste, si le giete en voie, ¡mis le 
fiert en la teste si clurement quil le fent j usques es clens 
et cil chiet mors el fossé " (Sommer, V, pág. 207, 23-26). 

El yelmo, en los cuatro libros del Am,adis de Gaula es, pues, 
el único casco que lleva el caballero y se identifica, indiscutible­
mente, con el ele forma ele tonel, o Tophelm, que empezó a usar­
se hacia el cuarto decenio del siglo XIII, y que pervivió hasta 
mucho más allá ele los tiempos ele Montalvo como yelmo propio 
del arnés ele justa, Es éste el yelmo que aparece constantemente 
en las novelas caballerescas francesas del siglo XIII, como corro­
boran las bellas miniaturas ele manuscritos del Lancelot y del 
R01nan de Tristan, desgraciadamente inéditas en su mayoría y 
tan poco estudiadas. 

No sería temerario concluir que el yelmo del Amadís tiene 
esta forma tan propia del siglo XIII porque la novela castellana 
parece más inspirada en aquellos romans franceses que en la 



LAS ARMAS EN EL «AMADÍS DE GAULA» 37S 

realidad del armamento caballeresco de la Castilla de su tiempo. 
Sorprende que en el A11-tad·ís no se haga mención alguna del ba­
cinete, introducido a principios del siglo xrv y citado en la GTan 

conquista de UltramaJ', en el Poema de Alfonso Onceno y en 
las crónicas ele Ayala 54

. Y por lo que afecta al cuarto libro del 
Amadís sorprende también que no se encuentre ninguna refe­
rencia al elmete o almete, aparecido hacia 141 S y tantas veces 
mencionado en el Passo Honroso (1434), ni a la celada, ya di­
vulgada en I42S 55

. 

N o integrado en modo alguno al arnés del caballero, sino 
como casco propio ele villanos, figura en el Amadís la capellina, 

casco ele hierro que se amoldaba a la forma de la cabeza 56
. En 

francés se llama chapel de jeT y en catalán capell de fene, y su 
aspecto a veces recuerda el casco ele los t01111nies ingleses ele la 
guerra ele 1914-I9I8. V éanse estas referencias, todas ellas del 
libro primero del Amad-ís: 

I. ·vi· peones ... armados de capellinas y corazas" 
(pág. SO, I 14- I r6). 

I. "... vio un enano feo encima ele un ca vallo y cinco 
peones armados con él de capellinas y hachas" (pág. 102, 
2IS-2I8) . 

I. " ... y empós cl 'él venían dos escuderos armados ele 
arneses y capellinas, como sirvientes, y tra)ran sendas ha­
chas en sus manos" (pág. 3SO, 337-341). 

Al tratar del hacha ya hemos comentado la expres10n "ele 
hacha y capellina", y hemos visto que aquélla era arma ofensiva 
ele gigantes. Pues bien, la capellina, en el libro tercero del Ama­

dís, también es casco propio del gigante: 

III . "Vieron venir a Maclarque, el bravo gigante ... y 

G4 Véase Conde de Valencia de don Juan, Catálogo histórico-descn"p­
tivo de la. Real Armería , .Madrid, 1898, pág. 417; Giese, Waffen, pág. r 16, 
y Leguina, Glosan:o , págs. 129-130. 

55 Véase Blair, Eu.ropean Annour, págs. Ss-88, y Riquer, L'and:s, 
págs. 128-1 29. 

5 G Véase Giese, Waffen, págs. II3-I14. 
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venía en un gran cavallo y armado ele hojas ele muy fuerte 
azero y loriga ele muy gruessa malla, y en lugar de yelmo 
una capellina gruessa y limpia y reluziente como espejo" 
(pág. 680, 147-154). 

La loriga y el arnés. 

Los caballeros del A11wdís de Gaula protegen gran parte del 
cuerpo con una defensa generalmente denominada loriga y en 
una zona ele la novela llamada también arnés. Adelantemos que 
la loriga es una especie ele camisón ele mallas metálicas que va 
desde el cuello hasta las rodillas, con elementos que protegen la 
cabeza , y los brazos, y que en francés recibe el nombre ele 
haubert 57

; y que con la palabra arnés, en francés harnois, se 
suele denominar el conjunto ele piezas defensivas con que se 
puede vestir un hombre. N ebrija, en su Vocabulario espaPíol­
latino, define: "loriga: armadura ele malla, lm-ica", pero no 

, recoge arnés. El concepto, al parecer, más propio ele arnés nos 
lo ofrece el Lancelot francés del siglo xrn, cuando al joven héroe 
ele la novela le proporcionan "le harnois a un chevalier: hauberc 
et heaume et chauces ele fer et genoilleres et cote a armer ele 
blanc samit" (Sommer, V, pág. 97, 3-5), Según estas líneas, 
componen un arnés la loriga, el yelmo, las calzas ele hierro, las 
rodilleras y la cota ele armas o sobreseñales. 

Hechas estas leves y elementales precisiones generales, en­
frentémonos con el complicado problema que presentan estos dos 
términos en el Amadís de Gaula. El término arnés aparece entre 
el capítulo IV (pág. 47, 633) y el capítulo LIV, hacia la mi­
tad del libro segundo (pág. 443, r 74), muy poco antes ele la 
inserción ele la canción ele Leonoreta. El término loriga no apa­
rece hasta el capítulo XXII (pág. 199, 39) 58 y es usado hasta 
el final ele la novela (IV, pág. r.336, 964), pero hasta el capí-

57 Véase M. de Riquer, El "haube1·t" francés y la "loriga" castella11a, 
"Marche Romane", 1978, págs. 545-568. 

58 Antes de aparecer loriga, el término arnés figura 14 veces en el 
Amadís (47, 63•3; 48, 649; 52, zo6; 58, 106; 62, 344; 69, 260; 78, 144; 
103, 290 y 303; II3,394; 118, 742; 161, 26; 162, 94, y 178, 404). 
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tulo LIV en concurrencia con arnés 59
• Anotemos, de paso, que 

el término loriga se encuentra en los fragmentos del Amadís 

primitivo (pág. rg). 
El empleo de los términos arnés y loriga se puede refle­

jar así: 

libros: I III IV 

capítulos: r---4---22---43 6s---8r 82---133 

arnés 

loriga -------

La primera mención de la palabra loriga se halla en un con­
texto que permitiría sospechar que para quien la escribió es un 
sinónimo de arnés. Es así : 

I. "... y encontráronse en los escudos tan fuertemente 
que los falsaron, y las lorigas también" (pág. 199, 37-39). 

En primer lugar comparemos estas palabras con aquellas en 
las que aparece la primera mención ele arnés en la novela : 

I. " y encontráronle en el escudo, que ge lo falsaron, 
mas no el arnés, que fuerte era" (pág. 47, 631-633). 

Y en segundo lugar tengamos presente que pocas líneas des­
pués ele la primera aparición ele loriga, y narrando la misma 
batalla, encontramos, refiriéndose a los mismos contendientes: 

I. " ... sus escudos eran rajados y cortados por muchas 
partes, y assimesmo lo eran sus arneses" (pág. 200, 54-57). 

Ello puede hacer suponer que arnés y loriga son sinónimos 
en aquella zona del Anwdís de Gaula en que ambos términos 
conviven. No obstante, una sinonimia total ele términos técnicos 
de milicia en un libro de caballerías no parece que deba darse 
como cosa segura, y esto es lo que induce a estudiar paralela-

59 No vuelve a aparecer arnés después del capítulo LIV. 
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mente las características de la loriga y del arnés en nuestra 

novela. 

Para la defensa del cuello, inmediatamente más abajo ele don­

de protege el yelmo, la loriga tiene una pieza que se llama gor­

guera: 

I. diole por entre el yelmo y la gorguera de la loriga 
en descubierto tal golpe, que ligeramente le derribó la 
cabe~a a los pies del cavallo" (pág. 350, 404-408). 

Un pasaje de la Gran conqu.ista de Ultramar ilustra perfec­

tamente esta pieza de la loriga: 

"E Golías de Meca tiró una saeta e hirió a Ricarte en la 
gorguera de la loriga muy fieramente, que quanto alcanzó 
ele las sorti jas así lo tajó redondo. como la navaja los ca­
bellos de la barba, e llagóle en el cuello muy malamente; 
e Ricarte. cuando sintió la fer icla e vio correr la sangre 
sobre la loriga ... " (pág. 300 b ). 

Para una protección similar, aunque de más alcance, el arnés 

lleva en el Amadis la pieza de mallas llamada almófar o alnt.óhar, 

especie de capuchón o esclavina, el viejo cap1nall de los textos 

catalanes, que más adelante se llamó en francés camaü. En la 

fuerte lucha entre don Galaor y don F lorestán. que combaten 

hasta que se reconocen, en un primer momento los contendien­

tes "desguarnecieron los arneses" (I, pág. 325, 347-348), y en 

una nueva acometida se atacaron 

I. "... assí que las espadas descendían a los almóhares 
y las sentían en las cabe~as" (pág. 326. 412-414). 

Otro texto es más explícito en cuanto a la vinculación del 

almófar al arnés : 

II. "... di ole un gran golpe por encima del yelmo, a ssí 
que tajó quanto alcan~ó y del almófar del arn és, y cortóle 
de la cabe~a fasta el casco" (pág. 3K¡, 413-416) . 

En el Libro de Alexandre, el almófar aparece en relación 
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con la loriga, aunque hay que tener presente que este poema 
desconoce el término arnés : 

"vestió's una loriga ele azero colado, 
terliz e bien texicla, el almofre doblado " 60

• 

Nos conviene no olvidar que esta loriga es "terliz". 
En la Gran conquista de Uftramar, el almófar aparece vincu­

lado también a la loriga: 

" ... e dio tan gran herida a un caballero ele Cataloña, que 
llamaban Dalmao, por encima ele un yelmo zaragozano que 
traía, que ge lo cortó, e el almófar ele la loriga, e metióle 
el espada bien hasta la nariz " (pág. 175 a). 

"E el turco acometióle estonces, e hirióle sobre el yelmo 
tan fieramente que le cortó todo cuanto alcanzó; e el gol­
pe descendió a siniestro con el almófar e con la carne ele 
la cabeza hasta el tiesto; así que le tajó la loriga e colgóle 
hasta el ojo" (pág. 301 b). 

" ... dio le tal golpe por encima ele la cabeza que le cortó el 
yelmo e el almófar ele la loriga, e partióle la cabeza por 
medio, e clecenclió el golpe por medio del pescuezo, cor­
tando la loriga, e por Jos ¡)echos ayuso hasta el ombligo, 
ele manera que cada meitacl cayó a su parte" (pág. 357 b) . 

Es lo que en Las siete partidas se denomina "loriga complicla 
con almófar" (part. II, tít. XXVI, ley XXVIII). 

La loriga del A11tadís tiene mangas, elementos que no en­
cuentro nunca vinculados al arnés: 

I. "Galaor lo herió en descubierto en el bra<;o derecho, 
que le cortó la manga ele la loriga y el bra<;o cabe el codo. 
y ge lo echó en tierra" (pág. 221, 156-159). 

III. " ... y passó por él muy apuesto llevando la lan<;a ele 
Salustanquiclio metida por el escudo y por la manga ele la 
loriga, assí que todos pensaron que yva fericlo" (pág. 884, 
245-250) . 

.IV. le dio con su espada en el bra<;o . . . y cortó le 
la manga ele la loriga" (pág. 1.1 56, 217-220). 

6 0 Estrofa 66o; edición Cañas, pág. 172. 
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IV. " ... firióle de tal golpe cabe el codo que, comoquiera 
que la manga de la loriga muy fuerte y de muy gruessa 
malla era, no le pudo prestar ni estorvar que la su muy 
buena espacia no ge la tajasse hasta cortar gran parte de 
la carne del brac;o y la una ele las cañillas" (pág. r.26o, 
571-579). 

En las novelas caballerescas francesas se hace mención ele 
"la manche clu hauberc". Así en La 1nule sans frein: 

"Je verré ainz tate ta manche 
ele ton hauberc ele sane verme!" 61

. 

En el P erlesvaus : 

" ... e fiert le roi clesus la bocle ele son escu si que Ji fers 
arclanz le perce le fust et la manche clu hauberc e Ji concluist 
le fer tres parmi le braz " (Nitze, pág. 39, 390-391). 

Y en el Lancelot: 

"Et Ji chevaliers refiert Iui si que parmi I'escu et parmi le 
manee del hauberc le point el brac, si Ji fait l'escu hurter 
au coste, si clurement que !'esquine Ji est ploi é contre I'ar­
chon" (Sommer, III, pág. 148, 38-41 ). 

Las mangas de la loriga aparecen con cierta frecuencia en 
textos castellanos medievales. En la Primera crónica general: 

"Per Arias quanclo esto oyó, maguer que era mal ferido 
ele muerte, alimpiósse ele la sangre la cara et los ojos con 
la manga ele la loriga" (pág. 517 a, 23-26). 

"... et cliéronse tan grandes golpes que se cortaron los 
yelmos et las mangas ele las lorigas" (pág. 517 b, 19-21). 

En la Gran conquista de Ultramar: 

"E Ricarte, que sabía mucho esgremir, hirióle con gran 
tiento . . . en la manga ele la loriga, que tocio el brazo so­
bre el cobclo cayó con la espada en tierra" (pág. 301 b). 

61 Versos 748-749; edición J ohnston-Owen, pág. 79. 
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Señalemos la cortesía recogida en el Am,adís, donde las da­
mas, al querer evitar que los caballeros les besen las manos, po­
nen la suya en la manga de la loriga : 

III. "Y don Florestán fue ante ella [la doncella] y quiso 
le besar las manos, mas ella no quiso y púsole su mano en 
la manga de la loriga en señal de buen recebimiento" 
(pág. s58, 156-161). 

III. "Y Amadís fue hincar los ynojos ante ella [Oriana] 
por le besar las manos, mas ella lo abrac;ó y tomóle por la 
manga de la loriga, que toda era tinta de sangre de los 
enemigos" (pág. 914, 300-304) . 

Tanto el arnés como la loriga tienen faldas, que protegen al 
caballero de cintura abajo y que equivalen a lo que los textos 
-franceses llaman les pans, les girons o la gironnée 62

• Veamos 
dos pasajes en que las faldas aparecen en su función guerrera: 

I. " ... y Abiseos, que la falda del arnés [de Agrajes] le 
alc;ava para la espada le meter ... " (pág. 341, 8o3-8o5). 

I.II. " ... mas a él le encontraron dos cavalleros, el uno 
en el escudo y el otro en la pierna, que passando por la 
falda de la loriga la cuchilla de la lanc;a le fizo una ferida" 
(pág. 768, 913-918). 

Pero las faldas tienen también una función cortés, similar a 
la que hemos recogido para las mangas de la loriga. Cuando un 
inferior quiere besar el pie de un caballero éste evita acción tan 
respetuosamente subordinada haciéndole besar la falda del arnés: 

I. "Entonces descendió del cavallo para le besar el pie. 
Y el donzel [ Amadís] lo desvió de la estribera, y el otro 
besóle la falda del arnés" (pág. 62, 341-344). 

l'I. "Y Durín estava delante d'él llorando, así que le no 
podía responder. Amadís lo abrac;ó y acomendólo a Dios; 
y besóle la falda del arnés y despidióse d'él" (pág. 384, 
454-459). 

Y cuando alguien, sea hombre o mujer, adopta una actitud 

62 Véase Schirling, V erteidig1mgswaffen, págs. 46-47. 



BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

suplicante hacia un caballero, no es raro que, de rodillas, le aga­
rre ("trave") por la falda ele la loriga: 

III. "Y los que húyan . . . fueron contra Amadís, que 
delante venía; y hincados los ynojos ante los pies de su 
cavallo, le demandaron merced que los no matasse, y tra­
váronle ele la falda ele la loriga por escapar ele los otros" 
(pág. 681, 233-242). 

III. " Mabilia estava ele ynojos ante él y teníale por la 
falda ele la loriga" (pág. 914, 313-314). 

IV. "... fue [la dueña] contra él llorando, y fincó los 
ynojos en tierra, y clíxole: - Mi señor Amaclís .. . En­
tonces le travó por la falda ele la loriga con sus manos 
ambas, tan fuerte que un solo passo no lo clexava anclar. 
Amaclís la quiso levantar, mas no pudo . . . La dueña le 
clixo ... - Y creed que estas mis rodillas nunca d'este 
suelo serán levantadas ni quitadas mis manos c!'esta lori­
ga ... fasta que por vós me sea otorgado esto que deman­
do . . . Pero como tan fieramente la vio llorar y travacla 
tan rezio de su loriga y las rodillas en tierra" (pág. r.304, 
!.438-1-488). 

Cuando se concierta una batalla o se acepta un reto los ca­
balleros, en caliclacl ele gajes o prendas que garantizan el com­
promiso contraído, pueden dejar en manos ele un tercero, testigo 
ele alta caliclacl, los guantes (" las lúas") o la falda del arnés o 
ele la loriga. Véanse dos pasajes tan similares que inducirían a 
suponer que arnés y loriga eran sinónimos o casi sinónimos: 

II. "Y tendiendo las lúas en señal ele gajes las dio al rey, 
y Lanclín la falda del arnés; assí que a consentimiento ele 
ambos quedó la batalla treynta días después que la ele los 
reyes passasse" (pág. 443, 172-177). 

II. " - Señor, Angriote miente en quanto ha dicho ele 
nuestro padre y ele Brocaclán, y nós ge lo combatiremos, 
y veys aquí nuestros gajes. Y echaron en el regac.;o del 
rey sendas lúas, y Angriote le tendió la falda ele la loriga 
y clixo: - Señor, veys aquí el mío" (pág. s8o, 941-949). 

Observemos que en ambos casos las faldas se pueden eles­
prender fácilmente del arnés o ele la loriga, lo que supone que 
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aquéllas eran piezas sueltas, que se llevaban prendidas a la par­
te principal ele la defensa por medio ele correas. Que por lo me­
nos el arnés llevaba correas lo atestigua este pasaje: 

I. " .. . y salió el golpe en soslayo, assí que baxó al ombro 
y cortóle las correas del arnés, con la carne y huessos" 
(pág. I 13, 392-395) . 

Las faldas de la loriga se mencionan con cierta frecuencia 
en la Gran conquista de Ultramar: 

" ... e la espada clescencli'ó tan de reció de la parte siniestra, 
que le fenclió el escudo por medio; así que la una parte 
cayó luego en tierra, e demás tajóle una gran pieza ele la 
falda de la loriga" (pág. 98 b ). 

"Pero porque vos no dejimos compliclamente de cómo se 
armara, queremos vos lo contar aquí: primeramente vis­
tióse el Obispo un gambax de xamete, e sobre él la loriga, 
que era muy fuertemente obrada, e era hecha por las fal­
das con otros metales muy hermosamente; después el' esto 
cliéronle el yelmo orlado ele muy rica labor, dorado e obra­
do con filo ele aniel; e puesto el yelmo e enlazado, calzá­
ronle las espuelas ele oro" (pág. 225 a). 

" ... e rompió le toda la loriga ele la diestra parte hasta en 
las faldas, e la carne ele las espaldas hasta en los huesos" 
(pág. 309 b ). 

Con la pretensión ele averiguar si, en el Amadís de Gaula, 
existe alguna diferencia, por leve que sea, entre el arnés y la lo­
riga, examinemos los verbos usados en la novela cuando se quiere 
dar a entender que un arma ofensiva los deteriora. Ambos se 
pueden falsar, verbo que ya aparece en el Cantar del Cid 63 y 
que es muy empleado en textos medievales castellanos para in­
dicar que ciertas armas defensivas (yelmo, loriga, escudo) han 
sido "estropeadas" por las ofensivas (lanza, espada, tiro de 
arco, etc.) 64

• En los textos franceses también es muy frecuen­
te fauser, con el mismo valor; y cuando el autor ele la Hütoria 

6 3 Cfr. Menéndez Pida!, Cantar del Cid, II, pág. 68r, donde inter­
preta: "fa1sar : romper o atravesar las armas defensivas " . 

6 4 \ l éase Giese, Hl affen , págs. 30, 63 y 74· 
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troyana de hacia 1270 traduce versos del Roman de Troie, lo 
vierte por >"falsar", "foradar", "romper" y "desmallar " 65 , lo 
que corrobora la ~vaguedacl de aquel verbo. 

En el A11'wdís, y por lo que respecta a la loriga: 

I. "... encontráronse en los escüclos tan fuertemente que 
los falsaron, y las lorigas también" (pág. 199, 37-39). 

III. " su escudo falsado y la loriga" (pág. 784. 164-
165). 

IV. diole tan gran encuentro que le falsó el escudo 
y la loriga, y passó la lan<;a a las espaldas" (pág. 1.1 46, 
98-roo). 

Y por lo que respecta al arnés: 

I. " .. . fue herir a otro .. . en la cuxa ele la pierna, y fal­
sóle el arnés y la pierna y entró la lan<;a por el cavallo" 
(pág. 290, 238-241). 

Tanto la loriga como el arnés se pueden cortar: 

I. " ... dio! e un golpe de lueñe, por la cinta, de la espada 
y cortó la loriga" (pág. 283, 329-331). 

I. " ... y di ole un tal golpe por cima del ombro siniestro 
que le cortó al arnés y la carne y los huessos hasta cerca 
de los costados" (pág. 30;¡, 395-399). 

II. "... y Beltenebrós le dio con la spada en el bra<;o y 
cortóle la loriga" (pág. 462, 858-860 ). 

Tanto el arnés como la loriga se pueden r01'nper: 

I. "Amadís le firió tan bravamente que, sin que ·1 arnés 
fuesse roto en ninguna parte, le quebrantó dentro del cuer­
po el cora<;ón" (pág. 339, 688-691). 

III. y la loriga rota y malparada" (pág. 721, 368-
369). 

IV. mas no en tal forma que escusar pucliesse que 
los golpes del gigante no le rompiessen en algunas partes 
la loriga y le llegassen a la carne" (pág. 1.261, 642-646). 

6 •1 Cfr. Riquer, El annamento en el "Roman de Troie" , pág. 481. 
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Sólo en relación a la loriga encuentro el verbo tajar: 

III. " ... de tal golpe que le tajó la loriga, que era de muy 
gruessa malla" (pág. 732, I.I67-r.r69). 

Y sólo en relación al arnés el verbo desguarnescer: 

I. " ... abolla van los yelmos y desguarne<;ian los arneses" 
(pág. 78, 143-145). 

I. " ... que el yelmo de poca defensa era y el arnés mu­
cho menos, que desguarnesciclo en muchas partes era, y 
la carne cortada por más ele diez lugares, que la sangre 
salía" (pág. 3o8, 305-3 ro). 

Tanto el arnés como la loriga son de mallas, aspecto que de­
bemos examinar con detención. Por lo que al primero afecta es 
bien concluyente este pasaje: 

I. "... firió a Florestán en el escudo, que ge lo falsó, y 
cletúvose en el arnés, que era fuerte y bien mallado, y la 
lan<;a quebró " (pág. 349, 265-268). 

Y la loriga es de "gruessa malla" : 

II. "Llegó Arclán Canileo, bien armado encima ele un 
gran ca vallo, y su loriga ele muy gruessa malla . . . Y la 
spacla ele Amaclís no cortava nada en las armas ele Arclán 
Canileo, que eran muy fuertes ; mas ahunque la loriga ele 
gruessa y fuerte malla era, ya estava rota por más ele diez 
lugares, que por todos ellos le salía mucha sangre" (pá­
gina 532, 870-873 Y 947-954) . 

III. " ... le tajó la loriga, que era ele muy gruessa malla" 
(pág. 732, r.r68- r.r69) . 

IV. " .. . comoquiera que la manga ele la loriga íüuy fuer­
te y ele muy gruessa malla era" (pág. 1.260, 573-575). 

Arneses y lorigas se pueden desmallar: 

I. "Los encuentros fueron tan graneles en los escudos que 
los falsaron, y asimesmo los arneses fueron con la gran 
fuer<;a clesmallaclos" (pág. 350, 373-377). 
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IV. " Rajavan sus escudos y clesmallavan las lorigas por 
muchas partes ele guisa que las spaclas llegavan a las car­
nes" (pág. r.2·78, 869-872) . 

Lo que no ocurre nunca con las mallas ele las lorigas es que 
se desprendan y, como piezas segregables ele la vestimenta mi­
litar, puedan caer al suelo. Esto, en el Amadís, sólo ocurre con 
las mallas del arnés : 

I. " .. . firióle con su espada por cima del yelmo y no le 
alcaw;ó bien, y clescinclió el golpe al arzón y levóle un pe­
cla¡;o y muchas mallas del arnés" (pág. ro3, 304-308). 

I. "... y ele los arneses y otras armas hazían caer en 
tierra muchas pie¡;as y mallas y muchas rajas ele los es­
cudos" (pág. 118, 741-744) . 

I. " ... los escudos todos los fazían rajas, ele que el cam­
po era sembrado, y ele las mallas ele los arneses" (pág. 326, 
415-418). 

Retengamos, pues, esta capital diferencia : las lorigas son ele 
gruesa malla, que puede ser falsacla, cortada, rota y tajada, pero 
cuyos elementos mmca se desprenden del conjunto ele la defensa 
corporal ; las mallas ele los arneses, que no son "gruessas", se 
pueden falsar, cortar, romper y desguarnecer, y el arma enemiga 
puede arrancarlas ele la vestimenta y hacerlas caer al suelo. 

Éstas y otras diferencias ele las mallas con que se confeccio­
naba la loriga en la Edad Media han quedado resueltas gracias 
a un importante libro ele Fran¡;ois Buttin 6

", del cual nos con­
viene señalar las dos moclaliclacles que afectan a lo que ahora 
estamos indagando, caracterizadas por la di stinta índole ele la 
malla (en francés maille, derivado ele maltea, no ele 111acula) : 
las mailles clouées, pequeñas piezas metálicas, redondas o rec­
tangulares, que se fijaban con clavos en un indumento ele cuero 
o ele tela muy resistente, a veces superpuestas o imbricadas 
(como las tejas ele un tejado), y que por lo tanto el arma ene­
miga podía falsar, cortar, romper, desguarnecer y arrancarlas y 
hacerlas caer al suelo ; y la 1na·ille treslie, o malla anular (la 

GG Buttin, Du costwne. 



LAS ARMAS EN EL «AMADÍS DE GAULA» 

lo1'ica trüix de los romanos), formada con anillos de hierro en­
trelazados o ensartados con alambre, defensa que podía ser fal­
sada, cortada, rota y tajada, pero que una vez había sido así 
deteriorada por el arma enemiga presentaba una rotura, corte o 
tajo, pero cuyos elementos componentes en modo alguno podían 
desprenderse y caer al suelo. 

Malla anular. 

Malla clouée. 

Es evidente, pues, que la única diferencia que existe entre el 
arnés y la loriga, aparentes sinónimos en una zona de los libros 
primero y segundo del Awwdís de Gaula, es que el arnés es una 
defensa clouée, con mallas en forma de chapitas o plaquitas; y 
la loriga es una defensa treslie, con mallas anulares, lo que otros 
textos castellanos llaman loriga terliz. 

Y a hemos visto que las mallas de nuestro arnés, o defensa 
clouée, pueden ser desprendidas y pueden caer al suelo ("levó­
le ... muchas mallas del arnés", "hazían caer en tierra muchas 
pie~as y mallas"), hasta el punto que el campo donde se lucha 
puede parecer "sembrado" (I, pág. 326, 416) de mallas de ar-
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neses. Esta imagen es frecuente en las novelas francesas del SI­

glo xrn, como en La rnort Artu: 

"et la place o u il se combatoient estoit toute j onchiée des 
mailles des haubers et des pieces des escuz" (Frappier, 
pág. 200), 

donde jonchier, moderno jonquer, quiere decir "alfombrado". Y 
en el Lancelot: 

"... li hauberc sont ja si empirié que l'erbe est coverte 
des mailles qui en sont volees" (Micha, I, pág. J4I). 

"Si pert bien a la ten· e o u il passent, quar toute estoit 
couverte de pieces d'escus et dez mailles de Ior haubers" 
(Sommer, V, pág. 390, 26-27). 

Que las mallas, o plaquitas, del haubert cloué, nuestro arnés, 
se desprenden en la lucha es nota constante en las novelas ca­
ballerescas francesas del xrr y del xrrr. En Li chevaliers au lion, 
o Yvain, de Chrétien ele Troyes: 

"Li uns l'autre a l'espee assaut ... 
les hiaumes anbuingnent et ploient 
et des haubers les mailles volent ... 
ausi con se ce fussent pailles 
fet del hauberc voler les mailles" 67

• 

Lo mismo en el Rowtan de Tristan : 

"et li hauberc que il tenoient a forz et a bons, clerompent, 
et les mailles en volent espessement" (Curtis, I, pág. 2ro). 

Y a veces la precisión, no la exageración, llega a tal extremo 
que se da el número ele las mallas rotas y desprendidas, como en 
el Fierabras: "Plus ele quatre cents mailles en a rout et tren­
cié", o en el Gaydon: "Et le hauberc desrompi et faussa: Plus 
de sept cents mailles en desevra" 68 . 

67 Versos 824, 842-843 y 4·519-4.520; edición Roques, págs. 26 y 138. 
68 Ejemplos citados en Schirling, Verteidigungswaffen, pág. 34. 
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En el Libro de Alexandre castellano el número de mallas 
("manchas") roto es más modesto: 

"Comen<;ó'l a dar priessa dando'! grandes feridas, 
havíele del escudo cuatro tavlas tollidas, 
havié'l de la loriga cuatro manchas rompidas ... " 69

. 

El Libro de Alexandre da a otro tipo de defensa el nombre 
de "loriga terliz", como en francés (cfr. " li haubers tresliz" en 
el Erec de Chrétien, verso 6r 5), y a las mallas anulares que la 
constituyen el expresivo y concreto nombre de "sortijas", anillos: 

"pero rompió'! un poco la loriga terliz " . 

"Dio'! en somo del hombro una poca fericla, 
pero cuatro sortij as rompió'! ele la loriga" 70

. 

También el autor de la Historia Troyana vierte "sortijas 
de la loriga" cuando en el R01nan de Troie encuentra "la maille 
de l'hauberc" 7

\ y en la G1-an conquista de Ultramar se em­
plea el mismo término: 

"Golías ele :Meca tiró una saeta e hirió a Ricarte en la 
gorguera de la loriga muy fieramente, que cuanto alcanzó 
ele las sortijas así lo tajó redondo como la navaja los ca­
bellos de la barba" (pág. 300 b ). 

"cliole tal golpe sobre el oído que le fizo piezas el yelmo, 
e metióle las sortijas de la loriga por la cabeza" (pági­
na 337 a) . 

La loriga de Ricarte, mencionada en el primer pasaje aquí 
citado, es definida pocas líneas antes como "una loriga blanca 
terliz" (pág. 299 a). 

Concluimos, pues, que las dos defensas de cuerpo que apa­
recen y conviven en una zona del Amadís de Gaula son el arnés, 
equivalente al haubert cloué francés, que se caracteriza por estar 
constituido por plaquitas metálicas imbricadas, que pueden ser 

69 Estrofa 702; edición Cañas, pág. 177. 
70 Estrofas s83 y s84; edición Cañas, pág. IÓ4. 
71 Cfr. Riquer, El arma·mento en el "Roman de T roie ", pág. 480. 
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desprendidas y echadas al suelo; y la loriga, equivalente ele la 
loriga tediz (en francés "haubert tresliz"), que se caracteriza por 
estar constituida por anillitos ("sortijas") entrelazados o ensar­
tados. Y ambos elementos, las plaquitas y los anillitos, reciben 
el nombre ele mallas, como ocurre también en francés. 

Adviértase finalmente que esta distinción entre el arnés y la 
loriga, sólo diferenciados por el empleo ele las plaquitas metáli­
cas o los anillos, parece cosa propia del Amadís de Gaula, pues 
ya hemos visto que en otros textos castellanos (Libro de Ale­
xandre, Gran conquista de Ultramar), que desconocen el término 
arnés, ambas moclaliclacles son llamadas loriga y sólo algunas 
veces hacen la distinción denominando a la anular loriga terliz. 

De algunas de las lorigas que aparecen en nuestra novela se 
precisa que son blancas, como las que llevan caballeros ya expe­
rimentados como Amaclís, cuando se esconde con el nombre ele 
el Cavallero Griego ("y la loriga era tan alva como la luna", 
III, pág. 88r, 38-39), o don Grumeclán ("vestió su loriga fuer­
te y muy blanca", III, pág. 899, 596-597) 712

; pero en el libro 
cuarto se insiste en que las armas blancas son propias ele los 
caballeros noveles : 

IV. " ... le clixe que tomaría el ca vallo, porque era muy 
bueno, y la loriga y el yelmo, mas que las otras armas 
havían ele ser blancas, como a cavallero novel convenían" 
(pág. I.087, 191-196). 

IV. "Pues a esta hora llegaron Ganclalín y Lasindo, es­
cudero ele don Bruneo, armados ele armas blancas como 
convenía a cavalleros noveles" (pág. r.ogo, 466-470). 

Aunque en estos dos textos no se precisa que las lorigas fue­
ran blancas, un pasaje posterior demuestra que lo regular, en 
caballeros noveles, es que lo fueran : 

IV. " ... tornó Urgancla, y traya en sus manos una loriga, 
y tras ella venía su sobrina Solisa con un yelmo, y Julian­
cla, su hermana cl'esta Soli sa, con un escudo. Y estas armas 

72 Son numerosas las referencias a hau!Jers blans en textos franceses 
del XII y del xrrr: cfr. Schirling, Verteidipnngswaffen, págs. 33-34, y 

Buttin, Du costnme, págs. 69-71. 
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no eran conformes a las ele los otros noveles, que acostum­
bravan en el comien<;o ele su cavallería ele las traer blancas, 
mas eran tan negras y tan escuras que ninguna otra cosa 
tanto lo podía ser " (pág. 1.336, 938-948) . 

Cuando en el Lancelot la Dame del Lac prepara las primeras 
armas al joven héroe, a punto ele armarse caballero, todas son 
blancas: " hauberc blanc et legier et fort", "escu tout blanc 
comme noif", y lo mismo la espada, el asta ele la lanza e inclu­
so la cota ele armas (Sommer, III, pág. I r8). 

Por último, y tal vez en oposición al haubert francés, que 
parece que sólo podía ser vestido por caballeros, en el Amadis 
hombres viles pueden llevar loriga : 

I. " ... falló cinco ladrones ... todos eran armados ele fa­
chas y lorigas" (pág. 236, 13-18). 

Las corazas y las fojas. 

Sólo una vez encuentro mencionadas las corazas en el A11w­
dís de Ga·u.la: 

I. " .. . ·vi· peones ... armados ele capellinas y corazas" 
(pág. so, rq-II6:•. 

Se trata, pues, ele una protección del cuerpo no propia ele los 
caballeros; y lo mismo ocurre en el Palmerín de Inglatena: 

" ... cercado ele siete u ocho hombres armados ele corazas 
y alabardas, que tenían entre sí cuatro caballeros presos" 
(pág. 46 a). 

". .. en esto llegaron cuatro peones armados ele corazas y 
alabardas" (pág. 53 b). 

entraron por la puerta ele la sala veinte peones arma­
dos ele corazas y capellinas" (pág. 124 a) . 

El término corazas en castellano es relativamente reciente, y 

como se ha utilizado a partir del siglo xv y se utiliza todavía 
para designar las defensas ele metal rígido ele las unidades ele 
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coraceros que persisten en la milicia, nos es difícil imaginar cómo 
eran cuando la voz se introdujo. Este término, por ahora, pre­
senta la siguiente cronología: en el Carrós del trovador pro­

venzal Raimbaut ele Vaqueiras, escrito entre r 197 y 1202, apa­
rece por vez primera coirassas ; en la lezda ele Cotlliure, del 
1249, se encuentra la primera mención catalana al establecer los 
derechos que hay que pagar por cada "quintal ele !aunes ele 
cuyraces"; en francés se registra cuiraces por vez primera en 
1266; y mucho más tardíamente, en 1330, aparece cora(a en 
castellano, en la estrofa 924 del Libro de buen anwr. Las tres 
primeras lenguas acreditan suficientemente la etimología y se­
ñalan el material principal con que estaban confeccionadas: 
cue1', cuir, o sea "cuero". 

Los textos del siglo xnr conducen a concluir que las corazas 
eran unas defensas del torso formadas por una cubierta exterior 
ele cuero que llevaba tres telas interiores ele estopa ele cáñamo 
(cañamazo), entre las cuales iban embutidas y fijadas unas 
"launas", amplias láminas ele hierro, imbricadas o situadas una 
al lado ele la otra y afianzadas con clavos, lo suficientemente 
juntas o espesas para que no ofrecieran huecos o rendijas por 
donde pudiese penetrar el arma enemiga y al mismo tiempo 
dieran flexibiliclacl a la protección para que se pudiera mover 
con agiliclacl su portador. Estos tex tos nos informan que las co­
razas tenían " cuerpo" , la parte esencial que defendía el torso, 
y que podían llevar gorguera, para proteger el cuello, mangas y 
faldas, como la loriga. Las corazas iban recubiertas con una tela 
ele .xamete, o jamete, ele distintos colores, lo que hace que se 
pueda hablar ele corazas rojas, o amarillas, o azules n . 

Con frecuencia aparecen en el Amadís unas defensas del 
cuerpo llamadas fojas: 

I. " ... y traya [el gigante señor ele la Peña J unas fojas 
ele fierro tan graneles que desde la garganta fasta la silla 
le cabrían" (pág. 99, 9-rr). 

II. " ... venía un gigante ... armado ele unas fojas muy 
fuertes y un yelmo que mucho reluzía" (pág. 459, 693-
697). 

7 3 Véase Riquer, L'nr11rs, págs. 52-53. 
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II. " ... y encontró le [al gigante J en las fuertes foj as de­
baxo de la cinta tan reziamente que por la fuer~a le que­
brantó las launas y entró la lan~a por la barriga" (pág. 46r, 
809-8r3). 

II. "Y Beltenebrós le dio [al gigante] con la spacla en 
el bra~o y cortóle la loriga y en la carne, y corrió la spada 
fasta abaxo por las fojas, que eran de fino azero" (pág. 462, 
858-862). 

III. " . .. vieron venir a Maclarque, el bravo gigante ... y 
venía en un gran cavallo y armado ele hojas ele muy fuerte 
azero y loriga ele muy gruessa malla" (pág. 680, r47-rsr). 

III. "... y don Florestán le passó el escudo en derecho 
del costado siniestro y quebrantó las fojas por fuer~a del 
golpe" (pág. 849, 433-436) . 

III. "Y el Cavallero Griego lo firió so el brocal del es­
cuelo y fal sógele, y la lan~a topó en unas hoj as fuertes y 
no las pudo passar " (pág. 884, 239-243) . 

IV. " . .. salió el gigante ... su lan~a en la mano y arma­
do ele unas armas ele azero muy limpio como el espejo, assí 
el yelmo como el escudo a su mesura, y unas hojas que 
todo lo más del cuerpo le cubrían" (pág. r.259. 492-499) . 

De estos pasajes se deduce que las fojas podían ser ele fuerte 
acero, que cubrían "todo lo más del cuerpo", y concretamente 
desde la garganta hasta las caderas (se prolongaban debajo de 

la cintura), que en su confección entraban las "launas", o lá­
minas metálicas, y que se podían llevar juntamente con loriga 
"ele muy gruessa malla", o sea loriga terliz . 

Que las fojas eran una defensa incompleta, y por lo tanto 
debían ir combinadas con la loriga, lo demuestra un conocido 
pasaje de Las Siete Partidas. Tengamos en cuenta que poco 

antes del texto que transcribo el R ey Sabio ha precisado que 
"lorigón es dicho aquel que llega la manga fasta el cobdo, e non 
passa más adelante fasta la mano". Sobre las fojas escribe: 

"El que traxiere fojas con capillo ele fierro ... El que 
traxiere fojas complidas con mangas fasta la mano, e lo­
rigón fasta el cobclo, con faldas ele loriga ... " (part. II, 
tít. XXVI, ley XXVIII). 
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Las fojas podían ir vinculadas a una gorguera, protección 
del cuello ; y la defensa del cuerpo del caballero se completaba 
con guantes de hi erro, camberas y genolleras (o rodilleras), como 
atestigua una carta de Jaime II de Aragón a su yerno el infante 
don Pedro de Castilla, firmada en Valencia el 22 de marzo 
de 1312: 

"Sepades que vos enviamos las fo jas con Johan Remírec;. 
de casa del infante don Jayme, nuestro fijo mayor, con 
gorguera que fic;iemos fazer después vos la tardamos tanto 
de enviar. E fazemos-vos fac;er un cambax e guantes de 
fierro para las fo jas, e ayna vos las enviaremos; e tam ­
bién vos faremos fac;er camberas e genolleras depués que 
Johan Remírec; nos aya traycla la medida ele vuestra pier­
na, que sin la medida no se podrían bien fac;er" 74

• 

En el Victoria/ ele Gutierre Díez ele Games, don Pero Niño 
entra en Túnez, en 1404, armado así: 

"Las armas que llevaban heran éstas: unas fo jas e bra­
c;eletes. e una barreta, e una espada en la mano, e una 
adarga" (Carriazo. pág. rr6). 

La Crónica del Halconero de Iuan JI, al narrar el asalto a 
Mecli na del Campo de 1441, dice que el rey 

"armóse ele unas fojas e un arnés de piernas. e un vastón 
en la mano, enc;ima de su cavallo, e mandó sacar su pen­
dón rreal" (Carri azo. pág. 417) . 

Vemos, pues, que las fojas eran defensas que durante los 
siglos xrv y xv llevaban reyes y caballeros de alta condición, lo 
que contrasta con los textos del Amadís que hemos recogido, 
donde las fo jas sólo son ll evadas por temibles gigantes, perver­
sos y viles, y nunca por caballeros dignos de estatura normal 

74 ]. E. Mar tínez Ferranclo, lai111 e Il de Amgón. su vida fa·milia1·, II, 
Barcelona, T948, pág. 7I. Las dos veces que aparece la palabra fojas, en 
el registro ele Cancillería, comprobado por mí, se lee sojas, error del 
"escriva ele manament ", a quien no debía se r! e familiar esta pieza de la 
armadura esencialmente castell ana. 
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Que las fojas formaban parte del indumento militar ele los gi­
gantes es nota también característica del Palmerín de 1 nglaterra: 

"... y a 1~ entrada ele la puerta el gigante le recibió ar­
mado ele hojas ele acero, más fuertes que hermosas, ele que 
todo venía cubierto" (pág. 20 a). 

" . .. el gigante Almaurol . . . salió . . . armado ele unas ho­
jas ele acero no menos fuertes que hermosas, en un caballo 
negro" (pág. 94 a). 

"... tras ella tres gigantes ele desmedida grandeza, arma­
dos todos ele una manera, cubiertos los cuerpos ele hojas 
ele acero tan fuertes y gruessas, que parecían imposible ser 
desbaratadas con nenguna arma" (pág. 165 b). 

"... estaba un jayán ele demasiada estatura, cubierto ele 
hojas ele acero negras estremaclamente fuertes" (pági­
na 229 a). 

"El gran Dramusianclo salió solo en un gran caballo rucio 
rociado, armado ele hojas ele acero cl 'estremacla fortale­
za . . . y como fuesse grande ... " (pág. 358 b ). 

Es muy difícil preci sar cómo eran las fofas citadas en el 
A nwdis de Gaula y, si existía, qué diferencia las separaba ele 
las corazas, que la novela sólo menciona una vez. Sabemos ele 
cierto que en la confección ele las fojas, como en la ele las cora­
zas, entraban las launas ("y encontrólo en las fuertes fojas .. . 
tan reziamente que por la fuer<; a le quebrantó las launas" , pá­
gina 461, 809-813). La voz launa, probablemente catalanismo, 
procede del latín lamina o lamna, "lámina ele metal" (Meyer­
Lübke, REW, 4.869). Un pasaj e el e obra tan divulgada en la 
E dad Media como el S peculum historia/e ele Vincent ele Beauvais, 
redactado hacia 1254, creo que ilumina sobre lo que eran las 
piezas del armamento personal que en Castilla eran llamadas 

fojas y corazas : 

"Armati sunt autem coriis superpos1hS lamnis ferreis 
coniuncti s. Lamnique ve! cario brachia cooperiunt" '·'. 

'" Lib. XXX, cap. 79, citado por Buttin, Du cost111ne, pág. z6 r. 
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Estas protecciones con "launas" se pueden documentar per­
fectamente con piezas auténticas gracias a la extraordinaria ri­
queza ele armas defensivas y ofensivas ele los guerreros que mu­
rieron el 17 ele julio ele 1361 en la batalla ele Wisby cuando los 
daneses atacaron Jutlanclia, que fueron enterrados precipitada­
mente y sin ser despojados ele cuanto llevaban encima, restos 
descubiertos en I90S y que fueron objeto ele cuidadosas exca­
vaciones ele 1928 a 1930, cuyos resultados, en todos los órdenes, 
se ofrecieron en el magnífico libro ele Bengt Thorcleman y sus 
colaboradores Armour from the battle of Wisby. 

Los guerreros jutlancleses ele Wisby defendían el torso con 
protecciones ele seis tipos, los cinco primeros llamados por Thor­
cleman "coat of plates" y el último "lamellar armour". Los cin­
co primeros tipos, ele los que se conservan en perfecto estado 
24 armaduras, están constituidos por láminas ele hierro rectan­
gulares, que iban clavadas en el interior ele una prenda ele cuero 
que cubría el torso. Estas láminas están colocadas por lo general 
verticalmente, aunque alguna vez las que protegen el vientre son 
tres y están en posición horizontal; su número, en los cuatro 
primeros tipos, oscila ele ro a 20, lo que hace que las dimensio­
nes ele las mayores sean r S X so cms. La vestidura ele cuero 
embutida con estas láminas ele hierro defendía pecho y vientre 
y espalda (y por la espalda se solía abrochar). El tipo tercero 
ele la clasificación de Thorcleman, con láminas verticales que, en 
tres hileras, van desde la barbilla al bajo vientre, coincide con 
la primera mención del Amadís: "unas fojas ele fierro tan gran­
eles que desde la garganta fasta la silla le cobrían" (pág. 99, 
9-II). Esta vestidura ele cuero, embutida ele láminas ele hierro, 
a la que Thorcleman da el di scutido nombre ele "coat of plates", 
aparece documentada en gran cantidad ele representaciones ar­
tísticas y gráficas ele toda Europa. N o era, pues, una pieza ex­
clusiva ele los guerreros ele Jutlanclia. Estos ejemplos gráficos 
hacen ver que frecuentemente esta prenda es llevada por encima' 
ele una loriga ele mallas anulares, la terliz. La evolución del po­
der ele penetrabilidad ele las armas ofensivas, como la ballesta, 
exigía reforzar el poder defensivo ele la vieja loriga. Ello se ad­
vierte en gran número ele estatuas yacentes ele caballeros, en 
miniaturas ele mediados del siglo xrv, como las de ciertos manus-
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critos del Roman d' Alexandre francés, en el famoso caballero 
durmiente del monasterio ele Wienhausen (ele hacia 1280, hoy 
en el Provinzialmuseum ele Hanover), en el grande e impresio­
nante San Mauricio ele la catedral de Magcleburg (hacia 1~50), 

etcétera. Y también lleva una larga protección de láminas em­
butidas, pero sin loriga, el caballero ele la capilla ele Santa Ca­
talina ele la catedral ele Burgos, obra del siglo XIV 76

• 

En materia tan delicada, y cuando las piezas del armamento 
lejos ele estar uniformadas experimentan variaciones leves o de­
cisivas, y cuando la terminología cambia no tan sólo ele un país 
al otro, sino también en textos redactados en el mismo lugar, es 
arriesgadísimo, con los elementos ele que disponemos, precisar 
ele un modo definitivo qué se entiende en el Amadís por corazas 
y por fojas. Lo que hasta ahora hemos visto nos conduce a creer 
que ambos términos designaban una prenda del torso ele cuero 
con telas interiores que permitían colocar o embutir entre ellas 
las launas o láminas ele hierro rectangulares, muy aproximada­
mente ele un palmo ele longitud, y que exteriormente iba cubierta 
ele tela fina ele color llamativo. Estas defensas cubrían desde el 
cuello hasta el bajo vientre y se podían combinar con otras pro­
tecciones del cuello, ele los brazos o ele los muslos y se podían 
llevar encima ele la loriga anular. 

Esta prenda es, sin eluda, la que en catalán recibió el nombre 
ele cuirasses y en francés los ele cu.irie o paire de cuimces y paire 

de plates 77
• En castellano entró primero con el nombre ele fo ­

jas, en atención a las launas o láminas que le daban fuerza 78
. 

Y con este nombre es designada desde Las Siete partidas hasta 
las crónicas ele mediados del xv. El término corar;as, sin eluda 
designado lo mismo, o una defensa con ligeras variaciones res­
pecto a las fojas, entró después, y en principio debía limitar su 
campo a los peones, como revelan el Amadís y el Pal111-erín de 
I nglate1'ra. 

Pero ya hemos observado que en estos dos libros ele caballe-

;a Véase Thordeman, Armo1w, I, págs. 286-287, z8g y 307. 
7 7 Véase Buttin, Du costume, págs. 240 y 254. 
<B Nebrija, en el vocabulario castellano-latino registra: "hojas de co-

1"0(as, o espada: bractea"; y en latino-castellano: "bmctea: por la chapa 
o hoja de metal " . 
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rías las fojas sólo las visten los gigantes y constituyen un ele­

mento importante del "armamento jayán", que vamos configu­

rando en otras piezas. El caballero, en el Amadís, sigue vistiendo 

la vieja y prestigiosa loriga, sea la anular o terliz, sea la clouée 

o de plaquitas metálicas, que nuestra novela designa con el nom­

bre de arnés. 

Las protecciones de las extremidades inferiores del caballero, 

o arnés de piernas, ya muy perfecto en el siglo XIII, no son men­

cionadas en el Amadís de Gaula más que en una ocasión: 

I. " ... la tomó [la lan<;a] Galaor y fue herir a otro con 
ella en la cuxa de la pierna, y falsóle el arnés y la pierna 
y entró la lan<;a por el cavallo" (pág. 290, 237-24I). 

Se trata de un evidente catalanismo, de cu.va o cui:ra, "mus­

lo"; y la defensa de armadura que protegía esta parte de la 

pierna se llama en catalán, desde principios del siglo XIV, cui:re­

ra, y en el xv cui.vot 79, como en francés cuissot, ele donde el 

castellano quijote, pieza del arnés de piernas en que se inspiró 

Cervantes para el nombre caballeresco ele Alonso Quijano. 

Creo indiscutible que la cu:ra del pasaje citado del Amadís 

es la protección del muslo, ya que el contexto y la técnica del 

manejo ele la lanza que antes hemos estudiado no abonan la afir­

mación de Leguina 8 0
, quien cree que aquí se trata de la bol­

sita que se fijaba en la silla ele montar o en el estribo y servía 

para afianzar en ella la lanza cuando se llevaba vertical 81
• Es 

rigurosamente cierto que cuja en castellano tuvo este sentido 

preciso y aun lo tiene entre los lanceros, pero la cu:ra ele nuestro 

texto no puede ser otra sino el quijote; y tenía razón Pascual 

de Gayangos cuando definió, en unas líneas que Leguina cita 

con ironía: "cuja: aquella parte ele la armadura que cubría el 

muslo (cuisse, cuxa)". 

79 Cfr. Riquer, L'a·rn es, págs. so y IIJ . 

so Leguina, Glosm·io, pág. 290. 
81 Lo que en francés medieval se llamó fattt1·e, término tan mal in­

terpretado y definitivamente aclarado por Buttin, La. la/lee, págs. 82-90. 
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La sobrevista, las sobreseñales y el gambax. 

Por encima de las armas o armaduras el caballero vestía una 
túnica ligera adornada con colores arbitrarios o con los esmaltes 
propios de su escudo heráldico. En el A11wdís de Gaula esta tú­
nica recibe los nombres de sobrevista y ele sobreseñales. Pasajes 
en que aparece sobrevista: 

II. "... conoc;iéndole [a don Galaor] por una manga ele 
la sobrevista, que india era y flores ele argentería por ella" 
(pág. 494, 558-561). 

III. "Y don Galaor conoc;ió a su hermano don Florestán 
por las sobrevistas ele las armas" (pág. 707, 139-141). 

Pasajes en que aparece sobreseñales: 

II. "... mandó [ Amaclís] a Enil le fiziese fazer, en 
aquella villa cerca donde estava, unas armas, el campo 
verde y leones de oro menudos quantos en él cupiessen, 
con sus sobreseñales" (pág. 450, 12-16). 

III. " ... y las armas, que un escudero le tra_í·a, cortadas 
por muchos lugares, assí que las sobreseñales no mostra­
van ele qué fuessen" (pág. 721, 365-368). 

III. "... un cavallero . . . muy bien armado ; y sobre su 
loriga vestía una sobreseñal verde que ele una parte y otra 
se brochava con cuerdas verdes en ojales ele oro" (pági­
na 891, 37-42). 

III. " ... y desque vestió [don Grumedán] su loriga 
fuerte y muy blanca, vistió encima una sobreseñal ele sus 
colores, que era cárdena y cisnes blancos" (pág. 899, 
596~6oo). 

IV. " ... fize hazer todas las otras armas que convienen 
con sus sobreseñales" (pág. r.o87, 200-202). 

IV. " . . . y las sobreseñales ele una seda colorada ele muy 
biva color" (pág. 1 .o8g, 41 2-414). 

IV. "... Floyán, que lo conosció en las sobreseñales" 
(pág. r.r ro, 302-303). 
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Que la sobrevista y las sobreseñales son lo mismo lo revela 
este texto: 

III. "Y el Cavallero Griego la levava de rienda, y ar­
mado de unas armas que Grasincla le mandara fazer, y la 
loriga era tan alva como la luna, y las sobreseñales ele la 
mesma librea y colores que Grasincla era vestida, y abro­
chávase ele una y otra parte con cuerdas texiclas de oro, 
y el yelmo y el escudo eran pintados de las mesmas seña­
les ele la sobrevi sta" (pág. 88r, 35-45). 

Registremos que el término sobreseiiales aparece en los frag­
mentos del Awwdís primitivo (pág. 22) . 

E l autor castellano ele la Historia troyana de hacia 1270 em­
plea el término sobresei'iales cuando ha de traducir pasajes del 
RMnan de Troie en que aparece el término conoissances 82 ; y 
conoissances es empleado en textos franceses de los siglos XII 

y XIII para indicar los emblemas heráldicos del escudo, señales 
gracias a las cuales se "conoce" al que lo embraza u ostenta 83

. 

Lo que los castellanos llamaban sobreseñales y sobrevista en los 
textos franceses es la cote a armer o cotte d'armes 84. 

E l término sobreseñales aparece con frecuencia en la Gran 
conquista de Ultramar: 

"e tenía al su cuello un escudo de marfil muy claro e muy 
blanco e muy fuerte, en que había pintado un león ele 
oro ... e d'estas mi smas señales eran las coberturas e las 
sobreseñales e el pendón ele la lanza" (pág. 59 b). 

" ... que ellos traían los yelmos e los capacetes todos que­
brantados ele heridas y ele porradas, e las sobreseñales ro­
tas todas, e los escudos clespeclazaclos, e las lorigas fal saclas 
en muchos lugares" (pág. 207 a). 

" ... las sobreseñales e los pendones e las coberturas, que 
eran de muchas colores e ele muchas maneras. demostra­
ban tan gran apostura ... " (pág. 262 b ). 

El ga11tbax, en francés gambais, túnica que tanto se llevaba 

82 Cfr. Riquer, El annmnento en el "Rouwn de T1·oie", pág. 49I. 
83 Véase Schirling, Ve1·teidigungswaf!en, págs. 9-ro y 2r. 

84 Véase Martin, Annes el anmwes, págs. 95-98. 
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por encima como por debajo de la loriga y que aparece en textos 
castellanos de los siglos XIII y XIV con cierta frecuencia 85

, sólo 
lo encuentro mencionado una vez en el Amadís de Gaula, y no 
com~ prenda propia del armamento, sino como una veste civil 
y cortesana. En efecto, los caballeros se han desarmado "para 
folgar", 

III. y la dueña clixo al rey: -Señor, ¿ quál ele 
aquéllos es Amaclís? Y él le clixo: -Aquel del gambax 
verde" (pág. 742, 479-483). 

El escudo. 

El escudo que embraza el caballero y con el que primordial­
mente, cuando lucha montado, detiene o esquiva la lanza del ad­
versario, es arma constante en el A111,adís y pocas batallas se 
narran en él en que no sea mencionado o se le dé una función 
esencial 86

. Según las pocas muestras ele escudos medievales 
conservadas en museos sabemos que, haciendo ahora caso omiso 
de las diversas formas que revistió, era una plancha de madera 
ligera recubierta ele cuero o de pergamino o de tela y por encima 
de todo ele una capa ele yeso sobre la que era factible pintar los 
emblemas heráldicos. En ciertos casos algunos elementos herál­
dicos eran representados con piezas metálicas (como picos y 
garras de animales) o pi(!clras preciosas (ojos ele leones o águilas). 

Como todo lector del Amadís sabía perfectamente cómo era 
un escudo, que pervivió secularmente en justas y torneos, en la 
novela no se hace referencia alguna a su forma y a sus caracte­
rísticas principales. Era un arma ligera, como revela la facilidad 
con que la manejan los caballeros que luchan con ella; y a ello 

85 Véase Giese, W affen, pág. I07, y Riquer, El armamento en el 
"Rmnan de T1·oie", págs. 488-490. 

86 En todo el Amadís sólo encuentro una mención de la adarga, y 

como protección de un hombre de vil condición: "Y tomancro [el carce­
lero] una hacha y una adarga se fue contra él ... y Amaclís le dio en el 
adarga assí que ge la passó, y el otro, que se tiró afuera, llevó el hacha 
en el adarga" (I , pág. 166, 372-391). 
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sólo encuentro una alusión : "... el escudo de Amadís, y ah un­
que harto liviano era" (IV, pág. 1.261, 667-669). 

Como ocurre con otras armas, el escudo propio de gigantes 
se diferencia, por su exageración, del que llevan los caballeros 
normales. El del gigante Balán se describe así : 

IV. " ... como el escudo era, como se os ha dicho, muy 
grande y fuerte, todo lo más del cuerpo le cobría y ele las 
piernas" (pág. 1.262, 776-779). 

Más curioso es el escudo de Arclán Canileo, "de sangre de 
gigantes . . . y no era descomunalmente grande ele cuerpo, pero 
era más alto que otro hombre que gigante no fuesse" (pág. 524, 
328-333), pues es ele acero, material insólito en la confección ele 
esta arma: 

II. " el escudo ele Arclán Canileo que, como ele azero 
fuesse y los golpes ele Amaclís tan pesados, no parec;ía sino 
que el seudo y brac;o en bivas llamas se quemava" (pági­
na 532, 932-936). 

Y poco después, cuando luchan, Amadís quita el escudo a 
Ardán Canileo y lo embraza él, y el hombre gigantesco lo golpea 
y lo hiende en parte "ahunque muy fuerte era y de fino azero" 
(II, pág. 535, I.I 27- I.I28). El fantástico escudo de acero, pues, 
es arma propia de gigantes. 

Hallo también esta característica en el Palm,erín de Ingla­
terra: 

"El gigante ... fuesse a él cubierto ele su escudo aforraclo 
e guarnecido de acero, con su maza en la manno" (pági­
na 68 b). 

El caballero sujetaba el escudo por medio de un juego ele 
correas clavadas en la cara posterior del arma, y la acción ele 
sujetarlo así con el brazo se expresa con el verbo e111,bra¡;ar 87 • 

Uno ele estos juegos de correas, que no se percibía desde el ex-

87 Cfr. II, 406, 58, y 582, r.o92; III, 937, 746; IV, r.267, 74. Es un 
verbo muy frecuente en textos castellanos, ya desde el Callfm· del Cid 
(cfr. Giese, Wa!fe11, pág. 98). 
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terior, era una abrazadera, por la cual el caballero pasaba el bra­

zo izquierdo, pieza dicha en francés enannes. El otro juego era 

una correa también fijada por sus cabos en el interior del escudo, 

pero más larga y que el caballero llevaba rodeada al cuello, y así 

no tan sólo aumentaba la eficacia ele la abrazadera, no perdía el 

escudo si ésta se rompía o se escurría del brazo, sino que podía 

dar al arma ofensiva el deseado equilibrio. Este segundo juego 

se llama en francés guige. 

En el Antadís de Gaula el primer juego (las enarmes) recibe 

los nombres ele brafales y embrafadura, y el segundo (la guige) 

el ele tiracol: 

I. hirió al uno por cima del escudo y cortóselo fasta 
la embra<;aclura, y la espada alcan<;Ó en el ombro" (pág. 48, 
634-637). 

I. " . . . y Galaor passó tan ay na que no lo alcan<;Ó sino 
en el brocal del escudo, y quebrando los bra~ales y el tiraco! 
ge lo fizo caer en tierra" (pág. 99, 38-42 ). 

II. "Y Beltenebrós quitara el escudo del cuello teniéndole 
por las embra<;acluras" (pág. LJ62, 854-856). 

II . "Quanclo esto Arclán Canileo vio, arreclróse cl'él por 
el campo y tomó el escudo por las embra<;acluras y, es­
grimiendo la spacla, dio una gran boz" (pág. 534, r.o62-
r.067) . 

IV. "... tomó por las embra<;acluras el escudo del gi­
gante" (pág. 1.261, 691-692). 

Como es lógico, la inutilización del tiraco! quita eficacia al 
escudo: 

I. " dio al subrino del duque tal golpe que le cortó el 
tiraco! del escudo . . . mas el otro cubrí ase con el escudo, 
que aquel menester avía mucho usado; pero como el tira­
col avía cortado, no pudo tanto hazer que la su cabe<;a no 
satisfiziesse a la saña ele don Galvanes, quedando quasi 
clesfecha y su amo en el suelo muerto" (pág. 309, 338-
359). 

En Li chevaliers de la charrete ele Chrétien ele Troyes, un 
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caballero, al hacer un juramento, se augura desgracias militares 
si no lo cumple, y entre ellas : 

"Einz iert de mon escu la guige 
rompue et totes les enarmes" 88

. 

El tiraco! sólo lo encuentro en el libro primero del Amadís, 
en contraste con las embra<;aduras, que se emplean hasta el cuar­
to. Sospecho que, aunque aquel término no era desconocido y 
aparece en su recto sentido en la Gran conquista de Ultramar 8 0

, 

Montalvo desconocía su verdadera función. En este sentido es 
curioso que el prosista medinés, en Las sergas de Esplandián, 
se refiera a esta pieza del escudo así: 

"Entonces fue a cortar una rama de un árbol, la que más 
le pareció aparejada para su obra, y hizo d'ella un arco, 
y puso en él una cuerda ele seda, ele las que en los escudos 
traían, con que a los cuellos los echaban" (pág. 438 b). 

Y poco antes ha afirmado que el tiraco! sirve para suj etar el 
yelmo, cosa inadmisible: 

" . .. y tomando a los dos caballeros por los tiraco les ele los 
yelmos, llevó los hacia sí" (pág. 435 b). 

Un único indicio ofrece el Amad·ís de Gau.la para hacernos 
una idea del tamaño ele los escudos que embrazan los caballeros 
de la novela. Se trata de un pasaje que ya se ha aducido en re­
lación con el yelmo : 

I. "Entonces, del sueño vencido, puso su yelmo a la ca­
be<;era y el escudo encima de sí. Adormescióse ... " (pá­
gina 214, 178-180). 

Este escudo, para que pueda resguardar a don Galaor del 
frío de la noche, no puede ser muy pequeño, y no inferior a los 
6o y 70 centímetros ele alto, en uso entre 1300 y 136o 90

• Algo 

ss Versos I. 720-I.72 1 ; edición Roques, pág. 53· 
8 9 Véase Giese, Waffen, pág. 97· 
90 Cfr. Galbreath-Jéquier, Man.u.el dn blason , pág. 8 2 . 
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similar hace Lancelot en un episodio de La queste del Saint 
Graal, pero en vez de cubrirse con el escudo se acuesta encima 
de él, sin eluda para protegerse del relente del suelo: 

"... et deslace son hiaume et le met clevant soi, et oste 
s'espee et se couche sor son escu .. . et s'endort assez le­
gierement " (Pauphilet, pág. 58). 

Para denotar que el caballero está presto para la lucha, en­
tra en ella o ya se encuentra en plena batalla se indica que lleva 
el escudo sujeto al cuello por el tiraco!: y en estos casos basta 
con mencionar el "cuello" y no es preciso hacer referencia al 
tiraco!. En este sentido son explícitos estos pasajes: 

I. "... y entró dentro por la cueva, su escudo al cuello 
y el yelmo en la cabe<ra y la espada desnuda en la mano" 
(pág. r6s, 315-318). 

I. "Y allí vio estar el rey un cavallero negro ... y al 
cuello un escudo verde y el yelmo otrotal" (pág. 276, 292-
296). 

III. "... y echó su escudo al cuello y tomó una lan<ra 
gruessa y buena" (pág. 846, rg6-rg8). 

IV. " . . . puso su yelmo y echó su seudo al cuello" (pá­
gina r.zs8, 46o-46r) . 

Esto es constante en las novelas francesas del siglo xrrr. 
Veamos un ejemplo del Lancelot: 

" Lors issent eles paveillons jusqu'a · x · chevaliers tos 
armés, les escus as cols, les lances es poins ... " (Micha, 
II, pág. II7). 

Y otro de L' estoire del Saint Graai: 

" ... si ot le heaume en la teste et l'escut au col et tint un 
glave enpoignié" (Sommer, I, pág. 52, 8-g). 

También se hace mención del "cuello" cuando un caballero 
ya no necesita el escudo o llevarlo le es molesto : 

I. "Y echando el escudo del cuello y la espada de la mano, 
hincó los ynojos ante ella" (pág. 29, 301-303). 
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I. " ... fuyó y ... firió rezio al ca vallo ele las espuelas y 
echó el escudo del cuello por se yr más a)rna" (pág. 103, 
303-312). 

Galaor, cuando quiere evitar una batalla, no se desprende del 
escudo, pero lo echa a las espaldas para denotar que no está 

presto a luchar: 

I. "Galaor tornó, mas echado el escudo a las espaldas, 
quanclo lo sintió cerca ele sí sacó a)rna el cavallo ele la 
carrera y apartóse" (pág. 287, 41-44). 

Algo así hacen, en el Lancelot, unos caballeros que no quieren 

justar más: 

"... si os ten lor escus eles cols et les getent a terre et client 
qu'il ne bohorcleront hui mes " (:Micha, I, pág. 92). 

Al enemigo cancelante o vencido se le quita el escudo del 
"cuello" : 

I. "Después tiráronle el escudo del cuello y el yelmo ele 
la cabe<;a y echáronle una gruessa cadena a la garganta" 
(pág. 277, 372-375). 

III. " . .. don Florestán clexó caer la lan<;a y tiró por el 
escudo tan rezio que ge lo sacó del cuello" (pág. 848, 380-
382). 

III. "Y como assí lo vio, passó presto la spacla a la mano 
siniestra, y travóle del escudo y llevóselo del cuello" (pá­
gina 888, 520-523). 

En la lucha los escudos reciben cortes y abolladuras y, sobre 
todo, se "falsan". El verbo falsar, como ya sabemos, es frectlen­
tísimo en el Amadís para indicar que escudos, lorigas y otras 
armas defensivas son deterioradas por la lanza o la espada del 
enemigo, y no falta en las descripciones de combates (ya desde 
I, pág. 47, 632). Tengo la impresión que falsar es un poco 
vago, y equivale las más ele las veces a "estropear", aunque en 
algunos pasajes tiene el valor de "atravesar", como aquí: 

II. "Don Bruneo llevó metido por el escudo una parte 
ele la lan<;a, que ge lo falsó y le fizo una pequeña fer icla 
en el pecho" (pág. 538, 42-45). 
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N o raramente en plena batalla los escudos golpeados se as­
tillan y las astillas producidas, que suelen caer al suelo, son lla­
madas rachas 91 en el libro primero del Amad'Ís, y rajas en el 

libro segundo : 

I. "De los escudos cayan en tierra muchas rachas, y de 
los arneses muchas pie<;as, y los yelmos eran abollados y 
rotos" (pág. 6o, 202-205). 

I. "Ellos cortavan los escudos, haziendo caer en el campo 
grandes rachas, y abollavan los yelmos y desguarne<;Ían los 
arneses" (pág. 78, 141-145). 

II. "... y los seudos desfechos, en los bra<;os, sembrando 
el suelo de las rajas d'ellos" (pág. 538, 68-70). 

II. " ... así que en poco rato los paró tales que los escudos 
eran fechas rajas 9;2 y las lorigas rotas por muchos luga­
res" (pág. 583, I.II2- I.IIS). 

Lo mismo ocurre en el Lancelot: 

" .. . si pert bien a la terre o u il passent, quar toute estoit 
couverte de pieces d'escus et dez mailles de lor haubers" 
(Sommer, V, pág. 390, 26-27). 

Y en La queste del Saint Graal: 

"Si se despiecent les escuz amont et aval et en font voler 
a la terre granz corpiax [variante : chantiax] et se des­
rompent les haubers sus les braz et sus les hanches" 
(Pauphilet, pág. I 73). 

Con frecuencia, y en los cuatro libros del Antadís de Gaula, 
se hace mención de una parte de escudo denominada brocal. Con 
el fin de determinar qué era, en nuestra novela, véanse primero 
algunos de los pasajes en que aparece: 

I. ".. . tomóle por el brocal del escudo y púsole la punta 
ele la espada en el rostro" (pág. 91, 150-152). 

9 1 Así en la Gran conquista de Ultra'/1/ar (véase Giese, Wa.ffen, 

pág. 97) y en el Libro de Ale.ra.ndre (cfr. C01·ominas, DCELC, III, 
pág. gSo) y en otros tex tos más o menos caballerescos. 

92 En el impreso ele Zaragoza ele 1508 se lee rajes, evidente errata. 
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I. "... tomóle por el brocal del escudo y tiróle tan rezio 
que lo derribó en tierra" (pág. r so, 666-668). 

I. " . .. mas alcan<;ólo y travándole por el brocal del es­
cudo lo tiró tan rezio contra sí que lo derribó ante sus 
pies" (pág. 221, 116-1 19). 

I. " ... y dio le un gran golpe por cima del brocal del es­
cudo, que entró la espada por él una mano, assí que la no 
podía sacar" (pág. 22 1, I52-15 5). 

I. "... y el cavallero lo herió en el brocal del escudo en 
soslayo, assí qu'el encuentro no prendió y quedó allí la 
lan<;a sana" (pág. 228, 336-339) 

I. " ... y el otro le quiso herir por cima ele la cabe<;a. El 
rey al<;ó el escudo, donde recibió el golpe y fue tal que la 
espada entró por el brocal bien un palmo, y alcan<;Ó con 
la punta cl'ella al rey en la cabe<;a, y cortóle el cuero y la 
carne hasta el huesso" (pág. 291, 309-316). 

I. "Agrajes fue al duque y cliole con la spacla en el brocal 
del escudo, y la espada descendió al pescue<;o bien un pal­
mo ; y al tyrar el' ella hoviéralo llevado ele lla silla. Mas el 
duque tiró presto el escudo del cuerpo y clexólo en la es­
pada, y tornó a huyr quanto más pudo" (pág. 309, 382-
390). 

I. " ... y el cavallero quebrantó su lan<;a, y Florestán le 
fizo dar del brocal del escudo en el yelmo, que le fizo 
quebrar los lazos y clerribógelo de la cabe<;a" (pág. 347, 
170-175). 

II. " . .. el cavallero lo firió en el brocal del escudo, assí 
que el golpe fue en soslayo y metió por él un palmo ele la 
espada, y quando la qui so sacar no pudo" (pág. 383, 406-
410). 

II. "Amadís furtó el cuerpo y fízole perder el golpe, y 
juntó tan presto con él, sin que el otro pudiesse meter en 
medio la spacla, y travóle del brocal del escudo tan rezio, 
que ge lo levó del bra<;o, y oviera dado con él en el suelo" 
(pág. 535, I.III-I.II8). 

II. " ... fue por él y pensóle ferir por cima del yelmo. 
Amaclís al<;ó el escudo y recibió en él el golpe, y ahunque 
muy fuerte era y de fino azero, entró la spacla por el brocal 
bien tres dedos" (pág. 535, I.I24-1.130). 
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III. "Y el Cavallero Griego lo firió so el brocal del es­
cudo y falsógele, y la lant;a topó con unas hojas fuertes y 
no las pudo passar" (pág. 884, 239-243). 

IV. "... dio tal golpe en el brocal del escudo que ge lo 
fizo dos pedat;os" (pág. r.ror, 481-483). 

IV. " ... y la espada cortó tan livianamente que desde el 
brocal hasta ayuso le llevó el un tercio del escudo" (pá­
gina !.259, s6o-s63). 

IV. "... di ole otro gran golpe encima del brocal del es­
cuelo, pensando darle en la cabet;a, y no pudo, que ·1 gi­
gante, como el golpe vio venir tan rezio, alc;ó el escudo 
para lo en él recebir, y la espada entró tanto por él que 
quando Amaclís la pensó sacar, no pudo; y el gigante lo 
pensó herir, mas no pudo levantar el brat;o sino muy poco, 
de manera que el golpe fue flaco. Estonces Amaclís tirava 
por la spacla quanto podía, y el gigante por el escudo, assí 
que con la gran fuert;a del uno y del otro convino que las 
correas con que lo tenía al cuello quebrassen, y llevó 
Amaclís el escudo con su spacla" (pág. r.26o, 6r6-633). 

Existen dos interpretaciones del brocal del escudo. U na ele 
ellas hace al brocal sinónimo ele bloca o broca, saliente metálico 
situado en el centro del escudo, en latín umbo y en francés 
boucle (ele donde bouclier) 93

• La segunda define brocal como 
"ribete ele acero que guarnece el escudo" 94

• Esta segunda in­
terpretación es hoy día puesta en tela ele juicio 95

• 

N o se trata ele negar aquí que en algunos textos medievales 
bloca y brocal fueran sinónimos y designaran únicamente la 
guarnición ele metal que llevaba el escudo en el centro ; y ello 
es ele toda evidencia en el Cantar del Cid, donde aparece bloca, 
pero no brocal. La bocle, naturalmente, se menciona en el Ro11wn 

de Troie, escrito entre Ir 54 y II 73, y el traductor castellano, 

93 Para esta sinonimia véase Menéndez Pida!, Ca11tar del Cid, II, 
pág. 653, y Giese, vVaffen, págs. 96-97. 

9< Diccionario académico, s. v. brocal, cuarta acepción. En Leguina, 
Glosario: "brocal del escudo: ribete de acero que le guarnece por el borde .. . 

9 5 Dice de ella C01·ominas, DC ELC, I, pág. 524, que "no está bien 
asegurada por el contexto de los ejemplos, ya que podría tratarse ele la 
bloca o guarnición ele metal que llevaba el escudo en su centro.,. 
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en la Historia troyana ele hacia 1270, la vierte por bloca! y bro­
cal96. Ahora bien, cuando trabajaba este traductor castellano 
el umbo-bloca ya había desaparecido ele los escudos. Observó 
Demay : "L'umbo se voit pour la clerriere fois sur les sceaux 
de Richard Coeur-de-Lion et ele Richard ele Vernon, en 1195" 97 • 

Examinemos los pasajes del A madís que acabamos ele reunir, 
y advertiremos que el brocal puede recibir el golpe de la espada 
del adversario cuando ésta va dirigida a la cabeza del que embra­
za el escudo ; que cuando un caballero recibe un golpe muy fuer­
te el yelmo puede chocar violentamente con el brocal; que la 
espada, al dar sobre el brocal, puede hendir el escudo tres dedos, 
o una mano o un palmo, e incluso el arma defensiva puede par­
tirse en dos pedazos; y que cuando el adversario tira del bro­
cal o lo agarra con fuerza puede arrebatar el escudo al que lo 
embraza. Es ele total evidencia que todo ello no sería posible ni 
imaginable si el brocal fuera el m11bo-bloca, elemento que es muy 
difícil que tope con el yelmo del caballero y que haría incómodo 
y muy poco eficaz que el adversario agarrara e hiciera fuerza 
en él, y que difícilmente recibiría un golpe o se hendiría cuando 
la espada viene de arriba apuntando a la cabeza del que embraza 
el escudo. 

Otros pasajes del Amadís corroboran cuanto vamos dedu­
ciendo y precisan el sentido que tiene en nuestra novela el bro­
cal. En los brocales podían figurar inscripciones: 

III. "No creáys que tan ligeramente los escudos allí se 
pusieron, que antes que sean quitados avrán ganado por el 
gran esfuerc;o de sus señores todos los otros que por aquí 
passaren que defenderse les quisieren, para los levar a 
Roma, y los nombres ele los cavalleros cuyos fueron escri ­
tos en los brocales en señal que paresca la bondad que los 
romanos han sobre los ca val! eros ele otras tierras. Y si 
queréys guardaros de ·n vergüenc;a caer. tornad vos por do 
venistes, y no será levado vuestro escudo y nombre donde 
con pregón vuestra honrra será menoscavada" (pág. 845. 
I 34- I SI). 

III. " . .. por vuestra mano y de la sangre vuestra y ele 

96 Cfr. Ric¡uer, El annamento en el "Roman de Troie", pág. 492. 
97 Demay. L e costu111e, pág. 141. 
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vuestros compañeros scriváys vuestro nombre y los suyos 
en los brocales ele los escudos" (pág. 850, 550-554) . 

Este detalle lo encontramos también en el Palmerín de In­

glaterra: 

vio que un caballero grande ele cuerpo y bien entalla­
do quería passar, y otro le defendía el passo, diciendo que 
si la quissiesse passar [la puente] clejasse el escudo que 
traíe con su nombre escrito en el brocal, y entonces passa­
ría, «porque assí es la costumbre ele la fortaleza»" (pá­
gina 130 a). 

"Junto con ellos cuatro caballeros ele mármol armados ele 
las propias armas y devisas ele los otros passaclos que 
aguardadores solían ser, que como fuessen graneles, ele 
aparencias espantosas y miembros aparejados a fuerzas, 
daban mucha honrra al vencedor; en los brocales ele los 
escudos estaban escritos los nombres ele cada uno según 
lo que guardaba" (pág. 236 a). 

Todo ello no es una fantasía ele autores ele libros ele caba­
llerías. E n el Lanclsmuseum del Tiro! se conserva un escudo del 
Gran Maestre ele la Orden Teutónica, fechable hacia 1320, en 
cuyo borde completo se lee, con mayú sculas: Clippeus cum 
galea magistri Ordinis Fratrum Theutoniconmt; y en el Me­
tropolitan M useum de Nueva York se exhibe una tarja, fecha­

ble hacia 1400, toda ella rodeada en su borde por letras góticas, 
en el que sólo se percibe l o harr y las uber gan °8 

El brocal que tantas veces aparece mencionado en el Anwdís 
de Gaula era, pues, un refuerzo del escudo que hacía más resis­
tente la parte superior del arma, la que recibía los más temibles 
golpes ele la espada, y que a pesar ele ello cedía ante la contun­
dencia o el filo del arma ofensiva y se resquebrajaba ele tal suerte 
que la hendedura producida podía proseguir hasta un palmo ha­
cia el centro del escudo e incluso seccionarlo en dos pedazos. 
Que este refuerzo fuera metáli co es posible, pero me induce a 
dudarlo el hecho ele que tantas veces sea roto por las espadas. 

98 Véase H. Nickel, De·r mi ttelalte1·Hch e Reite1·schild des Abend/andes, 
Berlín, rgs8, págs. 6r -64, e ilust raciones 64 y 66. 
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Este brocal era lo suficientemente ancho para poder recibir bre­
ves inscripciones (un nombre personal) que se leyeran a una 
prudente di stancia. Como en los textos ele nuestra novela en 
que se menciona el brocal éste siempre protege la parte superior 
del escudo, no podemos concluir que fuera un borde u orilla 
que circundara todo el escudo, aunque esto realmente existió y 
se observa en el escudo teutónico de hacia 1320 y en la tarja ele 
hacia 1400 que acabamos ele considerar. En este aspecto recoge 
N eubecker, tratando del escudo medieval : "un autre renforce­
ment courait le long clu bord, ele fa¡;on a parer les coups les plus 
rucles. La borclure semble avoir eu une réelle importance puis­
qu'on preta serment sur elle" 99

. 

Lo hasta ahora determinado sobre el brocal y que, en nuestra 
novela, era un refuerzo ele la parte superior del escudo queda 
plenamente demostrado por un pasaje de los pocos fragmentos 
conservados del Amadís primitivo, correspondiente al libro ter­
cero y al capítulo LXXII del texto publicado por Montalvo. De 
acuerdo con la refundición de éste el Cavallero de la Verde Es­
pada (Amaclís) es interpelado por Braclansidel, que le exige que 
muera o que cabalgue "aviessas", o sea al revés: "llevando la 
cola en la mano por freno y el escudo al revés" (III, pág. 784, 
140-q,2). Luchan, el Cavallero de la Verde Espada lo derriba 
y a su vez le conmina a que muera o que "passéys por la ley 
que señalastes" (pág. 785, r87-r88). Montalvo ha resumido el 
texto del Amadís primitivo, donde el héroe dice a Bradansidel : 

"V ós me prometist [e] s que me mataríacles o que me fa­
ríacles levar el escudo al cuello, el cospe contra suso e el 
blocar contra yuso, e que me faríacles levar el rrabo del 
cavallo en la mano por freno" (pág. 20). 

Así pues, para significar que un escudo está al revés ("avies­
sas") se dice que tiene el "cospe" arriba ("contra suso") y el 
"blocar" abajo ("contra yuso"), lo que quiere decir que cuando 
el escudo se encuentra en su posición normal el "cospe" está 
abajo y el "blocar" arriba. E l blocar es, evidentemente, el_bro­
cal, y adviértase que sólo refuerza la parte superior del escudo, 

99 O. Neubecker, Le grand livre de l'hémldiqne, pág. 59. 
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y no todo su contorno, porque si así fuera la expresión carecería 
de sentido (pues el brocal seguiría por la parte inferior); y todo 
ello corrobora, una vez más, que el brocal del Amadís no es el 
umbo, ya que esta pieza va precisamente en medio del escudo y, 
por lo tanto, está en la misma posición cuando el escudo está en 
su posición normal y cuando está invertido. Por lo que afecta a 
cospe, voz que no aparece en el Amadís refundido por Montalvo, 
es, sin duda, lo mismo que guaspa, que significa contera, en 
nuestro caso aplicado a la parte inferior del escudo 100

• 

Señalemos que la rara exigencia ele Braclansiclel queda per­
fectamente iluminada por un pasaje del Perlesvaus, en que es 
presentado el Coarz Chevaliers, que más adelante se convertirá 
en el Harcli Chevalier. Entra en escena 

"en molt sauvage maniere: car il chevauchoit ce devant 
derriere, e avoit les resnes ele son frain tres parmi son piz, 
e portoit le pié ele son escu desus e le chief desoz, e son 
claive ce clevant clerriere, e son hauberc e ses chauces ele 
fer trossees a son col" (Nitze, pág. 78. I.353-I.357). 

La expresión "le pié de son escu clesus et le chief desoz" 
corresponde a la del Amadís primitivo: "el cospe contra suso 
e el blocar contra yuso". 

Y por último, todo cuanto hemos concluido queda corrobo­
rado por este pasaje del libro cuarto del Amadís: 

IV. "Amadís estovo en aquel lugar donde antes esta va, 
puesto el canto del escudo en el suelo y la mano sobre el 
brocal, y la espada en la otra, esperando ele morir antes 
que se clexar prender" (pág. 1.265, 947-95.2). 

Para mí resulta enigmático un pasaje del Amadís de Gaula 
en que el rey Cildaclán, al ser atacado por un caballero, 

"al<;ó el escudo en que lo recibió [el golpe], y fue tan 
grande que la espada entró por él hasta el medio y le cor­
tó el arco o cerco de azero" (IV, pág. r.156, 207-210). 

Joo Véase Leguina, Glosa.1·io: "guaspa.: contera". Corominas, DECLC, 
I, pág. 721, relaciona caspa, "contera de una arma", con g1wspa, que tan­
to en castellano como en catalán tiene el mismo sentido. 
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Sería tentador identificar este "arco o cerco de azero" con 
un brocal que circundara todo el contorno del escudo, y el pri­
mer sustantivo podría referirse a la forma vagamente arqueada 
de aquel elemento. Permítaseme una muy temeraria hipótesis : 
el rey Cildadán, que llevaba este escudo con "arco o cerco", 
era de sangre de gigantes (cfr. II, pág. 467, 170-175; pág. 540, 
263), y en el Palmerín de Inglaterra leemos: 

"no tardó mucho que el gigante bajó armado de unas ar­
mas fuertes, en una mano un escudo aforrado en arcos, de 
donde salían unas puntas de yerro que nenguna cosa se les 
paraba delante que no deshiciessen" (pág. 46 b). 

"le dio [al jayán] por cima del escudo, a do le hizo poco 
daño por ser cerrado de unos arcos tan fuertes que no se 
podían desbaratar" (pág. 201 b ). 

"estaba un jayán de demasiada estatura, cubierto ele hojas 
de acero negras estremadamente fuertes ; cubríale un es­
cuelo grande y fuerte y pesado, c.ercado a la redonda ele 
unos arcos ele acero muy fuertes" (pág. 229 a). 

Como en los libros de caballerías se pueden esperar las ma­
yores sorpresas, no sería temerario concluir que estos raros es­
cudos "cercados de arcos" o con "arcos o cerco" formaran par­
te del arnés de los gigantes, los cuales, como se ha consignado, 
también embrazaban escudos de acero, distintos de los empleados 
por los mortales normales. 

Con frecuencia, y en los cuatro libros del Amadís de Gaula, 
sobre el escudo van pintados emblemas heráldicos de tipo per­
sonal. Estos emblemas, llamados "annas" o simplemente "es­
cuelo", sirven para identificar a los caballeros, como se advierte 
en estos pasajes: 

l. " - ¿Conocistes qué armas traya? - No -clixo ella-, 
que el escudo era despintado ele los golpes; mas pare<;ió­
me que havía el campo ele oro" (pág. 123, 46-50). 

l. "Vieron a Galaor y cono<;iéronlo en el escudo" (pá­
gina 290, 195-196) . 

l. " - Sobrino -clixo el rey-, tomad vós d'essos cava­
lleras los mejores y los que más os contentaren; y tomad 
este mi escudo, porque con más acatamiento os obedezcan" 
(pág. 300, 240-245). 
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III. ·' ... y como vio el escudo de Amadís conosciólo lue­
go" (pág. 68o, 135-136). 

IV. "Y como llegó luego los conosció en las armas" (pá­
gina I. I02, 554-sss). 

Esto, naturalmente, ocurre con gran asiduidad en las novelas 
francesas del siglo xrrr. En el Roman de Tristán: 

"Quant il le voient venir, il le recognoissent maintenant, 
mes il ne cognoist pas euls, por ce qu'il avoient changiées 
leur armes nouvellement" (Blanchard, pág. r8o). 

"Et maintenant qu'il voit l'escu, il cognoist que ce est Mor­
dret" (Blanchard, pág. 205). 

En el P erlesvaus : 

"Perlesvaus choisist le chevalier, et connut l'escu tel com 
en 1i ot devisé" (Nitze, pág. 405, I0.074-I0.075). 

El héroe, Amadís de Gaula, usa un escudo propio y otro 
distinto cuando disimula su personalidad bajo el nombre de 
Beltenebrós. Las armas propias de Amadís son así : 

I. "Y el escudo que él llevava havía el campo de oro y 
dos leones en él azules, el uno contra el otro, como si qui­
siessen morder" (pág. 77, 77-81 ). 

I. "... él tuvo en la batalla del rey Abiés un escudo que 
havía el campo de oro y dos leones azules en él, alc;ados 
uno contra otro" (pág. 123, 52-55). 

II. " ... y el escudo ha vía el campo de oro y dos leones 
cárdenos en él" (pág. 390, g8-roo). 

III . "Las armas eran muy ricas y havían el campo de 
oro y leones cárdenos, y las sobreseñales de aquella guisa" 
(pág. 768, 875-8?8). 

Como puede verse, en los libros segundo y tercero se substi­
tuye "azules" por "cárdenos", color sobre el que trato más ade­
lante. Así pues, las armas de Amadís, en el libro primero, traen 
en campo de oro dos leones de azur afrontados. Los leones están 
en su posición heráldica normal, o sea rampantes. 
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Cuando Amaclís disimula su personalidad con el nombre de 
Beltenebrós toma la lógica providencia ele hacerse confeccionar 
un escudo distinto para no ser reconocido : 

II. "Mandó a Enil le fiziese fazer, en aquella villa cerca 
donde estava, unas armas, el campo verde y leones ele oro 
menudos quantos en él cupiessen" (pág. 450, r2-r6). 

Llevando este escudo, y con el nombre ele Beltenebrós, Ama­
clís, entre otras aventuras, mató a dos temibles gigantes (II, 
págs. 457-464), a lo que se alude mucho más tarde: 

IV. "Amaclís fue armado ele unas armas verdes, tales 
quales las levava al tiempo que mató a Famongomaclán y 
a Basagante, . . . todas sembradas muy bien de leones ele 
oro" (pág. I.O<)O, 420-427). 

El escudo de Amadís-Beltenebrós trae, pues, campo de SI­

nople sembrado ele leoncillos de oro. 
Don Galaor, hermano ele Amaclís, luce estas armas: 

I. "Un cavallero que va en un cavallo vayo y lieva un 
escudo blanco y una flor bermeja" (pág. r88, 93-95). 

Trae, pues, don Galaor, en campo de argent una flor <;le gules. 
Don Florestán, medio hermano de Amadís y ele Galaor, apa­

rece con dos escudos distintos. En los libros primero y tercero : 

I. " ... un escudo bermejo y dos leones pardos en él" 
(pág. 322, 123-124). 

I. "... un cavallero de unas armas bermejas y leones 
pardos" (pág. 322, r62-r63). 

III. "Aquel de las armas coloradas y leones blancos es 
don Florestán" (pág. 707, 148-149). 

Aquí lo único seguro es que el campo es ele gules. Los leones 
pardos podrían ser "de su color", o sea del color natural del 
león; pero observemos que en el tercer pasaje los leones son 
blancos, o sea de argent. Cabe la posibilidad que "leones par­
dos" no signifique leones ele un color determinado, sino sim-
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plemente "leopardos" ; y en este caso combinados los tres tex­
tos podríamos blasonar este escudo así : trae en campo de gules 
dos leopardos de argent. La misma duda persiste en las armas 
del caballero Gandalod : 

II. " ... y a su cuello tenía un escudo blanco y un león 
pardo en él" (pág. 406, 62-63); 

que se puede interpretar: en campo de argent leopardo de co­
lor no precisado, o bien león de su color. 

El segundo escudo de don Florestán es el siguiente: 

IV. "Don Florestán . . . levó unas armas coloradas con 
flores de oro por ellas" (pág. I.O()O, 442-444). 

Lo que se blasona: trae campo de gules sembrado de flores 
de oro. 

En el Amadís no encuentro descritas las armas del rey Pe­
rión, pero en un momento determinado este rey y sus hijos 
Amadís y Florestán llevan ocasionalmente unos emblemas que 
recuerdan las brisuras, tan usadas en blasones ingleses y fran­
ceses y por las que se establecen relaciones de parentesco.' Se 
mencionan con detalle en estos pasajes: 

III. "La clonzella fizo a sus escuderos desliar el lío que 
el palafrén tra)ra y sacó cl 'él tres seudos, el campo ele plata 
y sierpes ele oro por él, tan estrañamente puestas que no 
pare¡;ían si no bivas, y las orlas eran ele fino oro con piedras 
preciosas. Y luego sacó tres sobreseñales ele aquella mis­
ma obra que los escudos y tres yelmos, diversos unos ele 
otros, el uno blanco y el otro cárdeno y el otro dorado. El 
blanco con el un escudo y su sobreseñal dio al rey Perión 
y el cárdeno a don Florestán y el dorado con lo otro a 
Amaclís" (pág. 724, 599-6r4). 

III . "Sabed que los tres cavalleros de las armas ele las 
sierpes que clemandáys somos yo [el rey Perión] y Ama­
dís y don Florestán. Y yo llevava el yelmo blanco y don 
Florestán el cárdeno y Amaclís el dorado" (pág. 753, 
!.239-!.244). 

El escudo que llevan los tres es el mismo : en campo de ar-
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gent sierpes de oro y orla de oro, con lo que se infringe la ley 
heráldica, que prohíbe metal sobre metal. Los tres caballeros se 
distinguen por el esmalte del yelmo : el del padre, el rey Pe­
rión, blanco, y los ele los hijos don Florestán cárdeno y Amadís 
dorado. Todo ello tiene un carácter más ornamental que riguro­
samente heráldico. 

Conocidas son las grandes dificultades que a veces surgen 
cuando se intenta precisar las tonalidades exactas que pueden 
significar voces medievales que designan los colores. Las des­
cripciones heráldicas del Amadís de Gaula nos plantean el grave 
problema del valor del indio en su relación o diferenciación con 
el cárdeno. Respecto a este último, podríamos llegar a una con­
clusión apresurada si tenemos en cuenta que los leones del es­
cudo de Amaclís son "azules" en el libro primero de la novela 
y "cárdenos" en el segundo y tercero, lo que llevaría a la lógica 
conclusión ele que se trata de sinónimos y que, por lo tanto, 
cárdeno significa azul. Pero como sea que más ele una vez en­
contraremos discrepancias de esmaltes heráldicos, y ya veremos 
que las flores del escudo de don Quadragante son de oro en el 
libro segundo y de plata en los libros tercero y cuarto, y que 
en las segundas armas de Angriote d'Estravaus los veros son 
ele plata y oro en el libro tercero y ele azul y plata en el cuarto, 
podemos sospechar, en principio, que el color azul y cárdeno ele 
los leones ele Amaclís no sean sinónimos. 

En el Amadís de Gaula encontramos el color indio en varios' 
escudos: 

En las armas del rey Abiés ele Y rlanda : 

I. "Y el rey Abiés echó un escudo al cuello que tenía el 
campo indio y en él un gigante figurado y cabe él un ca­
valiere que le cortava la cabe<;a" (pág. 77, 93-97). 

II. " . . . ha vía el campo indio y un gigante en él figurado, 
y cabe él un cavallero que le cortava la cabe<;a, y cono<;ió 
ser aquel del rey Abiés ele Yrlancla" (pág. 364, 244-248). 

En las armas ele don Quaclragante, hermano del rey Abiés : 

II. " ... tanbién ha vía el campo indio y tres flores ele oro 
en él" (pág. 364, 251-252). 
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II. " ... y miró el escudo del cavallero y vio que avía en 
él tres flores de oro en campo indio, y conoscióle ser don 
Quadragante" (pág. 452, r 39-143). 

III. " ... aquel que tiene el campo indio y flores de plata 
es don Quaclragante" (pág. 707, r 52- r 54). 

IV. "Don Quaclragante sacó unas armas pardillas y flo­
res ele plata por ellas" (pág. I.CJ90, 433-435). 

Y en las primeras armas que se adscriben a Angriote cl'Es­
travaus: 

III. y el ele las armas indias y flores ele oro y leones 
cárdenos es Angriote cl'Estravaus" (pág. 707, 149-152). 

Si admitimos que indio, o índigo, es el azul y que cárdeno 
es también azul (como hubiéramos podido deducir ele los leones 
del blasón ele Amaclís), nos hallamos aquí ante un contrasentido, 
principalmente por tratarse de un pasaje del libro tercero en 
el que se dice que son cárdenos, y no azules, los citados leones 
del protagonista ele la novela. 

Siempre se admite que el indio, o índigo, es un color azul. 
Brault da el inde, frecuente en la heráldica novelesca francesa, 
como sinónimo ele azur 101

. N o debo esconder que algunos tex­
tos medievales parecen contradecir que el indio se pueda iden­
tificar con el azul. En un famoso sirventés ele Bertran ele Born, 
compuesto en r r84, el trovador se reconforta cuando ve a los 
caballeros dispuestos a guerrear y admira por los vergeles como 
se despliegan 

"los cenclatz grocs, inclis e blaus" 102
. 

Appel, en el glosario ele su edición ele Bertran de Born, 
consigna: "indi: indigoblau" y "blau: blau", lo que en modo 
alguno aclara nada porque es imposible que, en esta visión pa­
norámica y luminosa ele los cendales ele los caballeros, observa-

101 Brault, Early Blazon, pág. 2r9. 
1°2 8o, 35, edición de C. Appel, Die Lieder Bertrans van Bom, Halle, 

I932, pág. SS· 
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dos a cierta distancia, el trovador se empeñe en distinguir dos 
matices de un mismo color. 

Lo mismo se advierte en unos versos de la Continuación 
Gauvain, o Primera Continuación de Li cantes del graal de 
Chrétien de Troyes, de principios del siglo xnr, donde se des­
cribe un fantástico castillo, 

"toz fez de marbre et de liois 
incles, vermauz, giaunes et blois" 103

. 

Y en el excelente glosario ele Foulet, que ilustra esta Pri­
mera Continuación, se anota: "inde: la couleur indigo" y " blo-is 
bleu o gris" 1

{)4. 

En un pasaje de L'estoire de Merlín de la Vulgata arturiana, 
en la sección algo posterior a 1235, leemos: 

" ... il portoit [ Cleodalis de Carohaise] un petit gonfanon 
vermeil a cleus longes bendes vermeilles dont li champ en 
estoit yndes a corounes d'or. Et li grans gonfanons que 
Hervi [ele Rivel] portoit estoit a quatre langes toutes 
plaines cl'or et le champ en estoit cl'asur" (Sommer, II , 
pág. 143, !4-17). 

Es evidente que el autor de estas líneas considera que "yn­
cles" y "asur" son colores que se diferencian a simple vista. 

N o obstante, estos casos y otros que se podrían aducir, me 
da la impresión que son esporádicos y que reflejan un especial 
valor que pudo tener indi-inde en las dos principales lenguas ele 
Francia. Porque que el indio, o índigo, es un cierto matiz del 
azul parece bien cierto, y aportaré el testimonio ele dos técnicos 
en la materia. En el De arte illuminandi del siglo xrv, se precisa: 

"Azurium multipliciter reperitur, videjicet ultramarinum, 
quod fit ele lapide azuli . . . et quocl etiam omnibus aliis 
prevalet. Aliucl azurium est quocl fit de lapide qui nascitur 
in Alamania ... Aliud · vero fit artificialiter et grossum, id 
est indico optimo et cerusa" 105

. 

1os Versos 8.629-8.630; edición Roach, II I, pág. 549. E l liois del ver­
so 8.629 indica cierta piedra calcárea. 

>04 En la citada obra de Roach, II , part 2, págs. 33 y 149. 
1 05 F ranco Brunello, De a?'te illmn:inandi e alt1'i tattati sHlla tecnica · 

della miniat1wa medievale, Vicenza, 1975, págs. 60-62. 
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Jean Courtois de Mons, llamado Sicile, y que fue heraldo de 
Alfonso el Magnánimo, escribió entre 1435 y 1438 el libro inti­
tulado Le blason des couleurs en ar111,es, donde afirma categó­
ricamente: "Azur et inde n'est qu'ung" 106 . 

Todo ello nos lleva a concluir que si indio, en el libro ter­
cero del Amadís de Gaula, tiene el valor ele azul, en este mismo 
libro tercero cárdeno no puede ser azul, lo que ya no hace con­
tradictorio que en las armas ele Angriote el'Estravaus el campo 
sea indio y los leones cárdenos. 

Y ahora nos incumbe determinar qué color es el cárdeno ele 
nuestros textos novelescos. Reina la imprecisión en los lex icó­
grafos que lo definen. Nebrija en su vocabulario español-latino 
da "cárdeno: luridus, liviclus", y en el latino-español da: "livi­
dus: por cosa cárdena" y "lurídus: por cosa mucho amarilla". 
El diccionario académico define: "cárdeno : ele color amorata­
do". El color amoratado o violáceo tiene en heráldica un nom­
bre preciso : púrpura. Y esto lo sabía muy bien mossén Diego 
de Valera, quien, en su Tratado de las arm,as, al enumerar los 
esmaltes, recoge: "morado o violete, que es dicho púrpur" 107

. 

Ello puede conducirnos a una plausible solución. 
El esmalte púrpura sobre el que los viejos tratadistas ele he­

ráldica debaten si es metal o es color, es rarísimo en los blasones 
europeos. En el tratado anglonormando De H eraudie, copiado 
poco después del año 1382, se señala su rareza: 

"Or, azeure, argent et gules, 
sable et vert, e pluys sount nulles 
forsque purpre soulement : 
de cele penserount poy de gent" 108. 

El único caso importante del uso del esmalte púrpura en he­
ráldica histórica es el del león del reino de León Hw, documen-

106 L e blason des coulers en annes, livrées et devises par Sicile, 
héraut d'Alphonse V, roí d'Arago11, edición de H. Cocheris, París, r86o, 
pág. 88. 

101 Edición de M. Penna, BAE, CVI, pág. 137. 
1°8 Citado en R. Dennys, Th e herald1:c imagination, Londres, 1975, 

pág. 6r. 
109 Véase F. Menénclez Pida! de Navascués, El nachniento de las ar­

mas de León y de Castilla, "Hidalguía", 1973, págs. 385-408. 
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taclo por los tratadistas desde muy antiguo. En uno ele los ma­
nuscritos ele la crónica del inglés Mateo París (c. 1244-1259) 
aparece dibujado el "Scutum regís Castelle et Leonum", con 
unas indicaciones en cada cuartel donde se lee, por lo que se 
refiere al segundo y tercero: "Campus hujus quarteri albus leo 
de purpura" y "Campus iste al bus leo de purpura" 110

. Y en el 
Walford's Rol! (c. 1275) se blasona: "Le roy d'Espaigne, es­
cartillé de gules un chasteau or et d'argent un leon rampant 
purpr" u 1

. 

Bernat Mestre, heraldista catalán ele 1544, al tratar de los 
esmaltes escribe: "Los heraus e reys d'armes volen metre una 
altra color en les armes, a la qua! ells cliuen porpre, qui és mo­
rat, que · s troba en part del món en ningunes armes, si no en 
los leons de Castella, que eren vermells o ele guellas" " 12

• 

Alude en estas últimas palabras al viejo error de algunos 
heraldistas que, desconociendo el color púrpura, blasonaban los 
leones de León ele gules, error tan arraigado que aun hoy apa­
rece con frecuencia en representaciones coloreadas ele las armas 
España y en el que cayeron los diputados a Cortes en febrero 
ele 1980. 

Cuando fue redactado el primer libro del Awwdís de Gaula, 
al protagonista ele la novela se le adjudicó un escudo en el que 
figuraban dos leones de azur, cosa normal y que no llama la 
atención. Pero al redactarse los libros segundo y tercero el mis­
mo autor del primero, un hipotético continuador o un no menos 
nebuloso refundidor, quiso hacer más ilustre el blasón ele Ama­
clís, y como sabía perfectamente que los leones heráldicos del 
reino ele León eran de púrpura transformó los leones ele azur en 
leones de aquel color, al que dio el nombre, perfectamente acep­
table, ele cárdeno. 

A una reflexión similar nos conducen las armas ele don Qua­
dragante, que ya hemos visto que en el libro segundo del Amadís 

no Edición de T . D. Tremlett en A . Wagner, Aspilogt:a, being ma­
terials of Heraldry, II, Londres, r968, pág. sr. 

11 1 Edición de G.-J. Brault, Eight thirteenth-C entury Rolls of Arms 
in French and Anglo-Norman Blazon, Pennsylvania State University 
Press, I973, pág. 38. 

11 2 Biblioteca ele Catalunya, ms. sro, fol. I2. 
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traen en campo de azur tres flores de oro (II, pág. 364, 29-
252 y pág. 452, 139-143). No hay duda que este escudo repro­
duce uno de los blasones más ilustres de Europa, el de los reyes 
de Francia: de azur tres flores de lis ele oro. Y ahora no pare­
ce ocioso recordar que el escudo real de Francia trajo, en sus 
orígenes, campo de azur sembrado de flores de lis de oro, y que 
la reducción a tres flores, aunque tiene aislados precedentes des­
de principios del siglo xrv, es bien cierto que no fue divulgada 
y adoptada oficialmente en las monedas y en los sellos de la Can­
cillería hasta el reinado ele Carlos V ele Francia, por lo menos 
desde 1376 m. 

Angriote cl'Estravaus no tan sólo ostenta, en el AHiadís, las 
armas "indias y flores ele oro y leones cárdenos", que ya hemos 
considerado, sino que, como ocurre con gran frecuencia en el 
roman caballeresco francés, a veces lleva un escudo distinto : 

III. "Y Angriote cl 'Estravaus yva en un cavallo rezio y 
ligero y levava unas armas ele veros de plata y de oro" 
(pág. 882, 50-53). 

IV. "El bueno ele Angriote no quiso mudar sus armas 
de veros azules y ele plata" (pág. 1.090, 449-451). 

El segundo pasaje parece una enmienda del primero hecha 
por quien tiene más conocimiento de la heráldica o por quien 
escribe en tiempos en que las leyes del blasón se van generali­
zando, pues de hecho los veros propiamente dichos sólo pueden 
ser ele argent y ele azur, y los "veros de plata y ele oro", men­
cionados en el libro tercero, probablemente hubieran extrañado 
en el siglo xv, cuando tan bien se sabía que no se podía blasonar 
metal sobre metal. Repitiendo la doctrina más recibida escribe 
mossén Diego ele Valera en el Tratado de las arm,as: 

"E assimesmo es aquí ele saber que los armiños eleven ser 
blancos y negros, la parte mayor blanca, e los veros blan-

ns Cfr. Neubecker, L e gmud liVJ·e de l'hémldiqne, pág. 98; y para 
los precedentes de la reducción a tres flores de lis véase la importante 
introducción de ].-B. de Vaivre a la reimpresión del libro de Demay, La 
costwme att 111 oyen Age d'apres les sceau. . .;, París, r978, págs. xxv-xxvr. 
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cos e azules ; e qua]Jclo acaece que q_lguno trae veros o ar­
miños de otros colores no se eleve dezir veros ni armiños, 
mas elévese clezir «porta veré o armiñé», o en nuestra len­
gua «trae armiñado o veraclo»" 114

. 

Así, en el libro tercero del Amadís se tendría que haber es­
crito "verados" al blasonar el escudo de Brontaxar: 

III. "Este traya armas .. . de veros de oro y colorado" 
(pág. 729, 982-985). 

Infringen la citada ley heráldica y las más elementales leyes 
ele visibilidad, condición básica en cualquier escudo, las armas 
ele Arcalaus el Encantador, tal vez el perverso más perverso ele 
todo el Amad·is, y en su creación influye el deseo de presentarlo 
al lector con las más negras tintas: 

II. " ... entre ellos [los escudos] esta va uno más alto 
buena parte, y tenía el campo negro y un león assí negro, 
pero havía las uñas blancas y los dientes y la boca ber­
meja, y cono<;ió que aquél era ele Arcalaus" (pág. 364, 
236-242). 

Aunque este león ele sable fuera linguaclo de gules y armado 
ele argent, el hallarse sobre campo también ele sable lo convertía 
en un emblema terrorífico y lúgubre, pero ineficaz para ser dis­
tinguido incluso a poca distancia. El ele Arcalaus se parece al 
escudo del temible Chevalier au Dragon del Perlesvaus, que sor­
prendió a su adversario cuando "il vit l'escu a son col, qui molt 
estoit granz et noirs et hisclex" (Nitze, pág. zsr, s.833-5.834). 

Otros animales aparecen en la heráldica del Am.adís. En las 
armas ele Salustanquiclio, príncipe de Calabria: 

III. "Salustanquiclio con unas armas prietas y por ellas 
unas sierpes de oro y de plata" (pág. 882, 71-74). 

En las de don Garadán, primo del emperador Patín de Roma: 

III. "Y el escudo havía el campo cárdeno y dos águilas 
de oro tan mañas como en él cabían" (pág. 760, 266-268). 

114 Edición de M. Penna, en BAE, CXVI, pág. 137. 



LAS ARMAS EN EL «AMADÍS DE GAULA» 

En el ele Argomacles ele la ínsula Profunda: 

III. "Éste traya armas verdes y palomas blancas sem­
bradas por ellas" (pág. 729, 982-983). 

Y Gasquilán luce un grifo, animal mitológico ele tanto pres­
tigio heráldico : 

IV. "... y en medio del escudo, clavado con clavos ele 
oro, un grifo guarniclo ele muchas piedras preciosas" (pá­
gina 1.097, 127-130). 

Muy sencillo e impecable herálclicamente es el escudo ele La­
clasín, hermano ele don Guilán: 

II. " . .. tenía un escudo verde y una vancla blanca en él" 
(pág. ¿~06, 48-49). 

Señalemos, finalmente, dos escudos con figuras humanas. El 
ele Agrajes, primo hermano ele Amaclís: 

IV. " ... Agrajes, sus armas eran ele un fino rosado y en 
el escudo una mano ele una clonzella que tenía un corazón 
apretado en ella" (pág. 1.090, 446-449). 

Y muy especialmente el ele don Bruneo el e Bonamar: 

III. "Y don Bruneo llevava unas armas verdes, y en el 
escudo havía figurada una clonzella y ante ella un cavallero 
armado ele ondas ele oro y ele cárdeno, y semejava que le 
demanda va merced" (pág. 882, 45-so). 

IV. "Don Bruneo ele Bonamar no quiso muelar las suyas 
[las armas], que eran una clonzella figurada en el escudo 
y un cavallero hincado ele rodillas delante que pare<;ia que 
le demanda va meréecl" (pág. 1.090, 436-441 ). 

Me atrevería a asegurat' que aquí el Amadís de Gaula se 
inspira directamente en un pasaje del Lancelot, cuando el pro­
tagonista, en l'IIIe ele J oie, se hace confeccionar un escudo, que 
se describe así: 

"Si estoit Ii escus plus noirs que meure, et el milieu ou 
la boucle clevoit estre avoit painte una royne d'argent, et 
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devant Ji avoit paint un chevalier qui estoit a genouls aussi 
comme s'i l criast merchi" (Sommer, V, pág. 403, r3-r6). 

Estos escudos del Lancelot y del Amadís, que podrían pa­
recernos exageraciones literarias, están perfectamente documen­
tados. En el British Museum se conserva el famoso "pavois aux 
amoureux", obra flamenca del siglo x v, que es un pavés partido 
que en la parte diestra presenta a una doncella erguida y en la 
siniestra a un caballero con arnés y ciñendo espada, con una ro­
clilla en tierra, y mira a la doncella y tiene los brazos en actitud 
suplicante. Detrás del caballero está la Muerte descarnada y por 
encima una inscripción en la que se lee: "Vous ou la mort" us. 

El pavés está iluminado con colores naturales, no con esmaltes 
heráldicos, y a pesar de ello su similitud con las armas de Lan­
celot y ele don Bruneo de Bonamar es muy llamativa. 

La heráldica del Am.adís d e Gaula sigue la línea de la ima­
ginaria heráldica novelesca que se inició en Francia a finales del 
siglo XII cuando en los romans bretones en verso se adjudicaron 
a los caballeros artúricos escudos más o menos fijos y hasta in­
cluso brisados cuando lazos de parentesco lo exigían, y los no­
velistas se complacieron en describir en la suntuosidad ele los 
torneos los blasones de los contendientes. E l primer ejemplo co­
nocido se encuentra en la descripción del torneo en Li chevaliers 
de la charrete ele Chrétien ele Troyes, compuesto entre r 177 y 
r r8r 116

; y le siguen a principios del siglo xrr r el torneo de 
Blanches Mores del D~wmant le Galois 111 , y una interpolación 
que ciertos manuscritos presentan en la Continuación Perceval, 
o Segunda Continuación de Li cantes del Graal us. 

Con la aparición ele las extensísimas novelas caballerescas en 
prosa, en el tercer y cuarto decenio del XIII, como la gran com­
pilación Lancelot-Graal y el Roman de T1-istan, esta heráldica 
novelesca se aumenta considerablemente, pues alcanza a unos 
r so ó 200 escudos, y se tiende a fijarla en los armoriales ele ca-

115 Este pavés se reproduce con frecuencia; véase en Neubecker, Le 
grand liv1·e de l'hémldiq~te, pág. 75. 

116 Versos 5.762-5.824; edición Roques, págs. 175-177. 
117 Versos 8.398-8.561; edición Gi ldea, págs. 220-224. 
11s Edición Roach, IV, págs. 563-565. 
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balleros de la Tabla Redonda que aún siguen compilándose en 
el siglo xv 119, y que algunos tratadistas de heráldica aceptarán 
ingenuamente, y al lado de escudos auténticos de reyes y nobles 
no dudarán en blasonar las armas de Lancelot, Galaad, Perceval, 
Tristan y demás junto a las de Josué, David, Judas Macabeo y 
otros personajes bíblicos y clásicos "~ 0 • 

La heráldica del Anwdís de Gaula no es muy abundante si 
la comparamos con la de las novelas francesas del XIII, pero sin 
duda introduce esta tradición literaria en España, que perdura­
rá en los libros de caballerías, como el Palm,erín de Inglaterra, 
donde son muy numerosas las descripciones de escudos. En cam­
bio, este aspecto sólo aparece, de un modo muy esporádico, en 
las dos grandes novelas caballerescas catalanas del siglo xv, el 
Curial e Güelfa y el Tirant lo Blanch. 

MARTÍN DE RIQUER. 

119 Para este punto de historia literaria véanse varios artículos de 
M. Prinet, como Armoires familia/es et a.rmoires de 1'01/Wn an XV s·iecle, 
"Romania", LVIII, 1932, págs. 569-573; distintos trabajos de G.-]. Brault, 
gran renovador de estos estudios, como Artlmrian hera!dry and the date 
of Escanor, "Bulletin bibliographique de la Société Internationale Arthu· 
rienne ", XI, 1959, págs. Sr -88, y sobre todo su gran libro Em+y B lazan. 
Un interesante armorial arturiano del siglo xv, con 150 escudos, se pu­
blica en E. Sandoz, Totwn.eys in the Artlmrian tmdition, "Speculum ", 
XIX, 1944, págs. 389-420. Una acertada visión general sobre la heráldica 
imaginaria en el excelente resumen de M. Pastoureau, Les annoires, 
Turnhout-Bélgica, 1976, en la colección "Typologie des sources du M oyen 
Age Occidental ", fase. 20. 

120 Por ejemplo, en el tratado de Hierosme de Bara, Le blason des 
armoires, Lyon, r58r. 


